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Preámbulo 
Este libro es fruto de varios años de indagación y análisis sobre el modo 
de organización laboral en el sector agrícola cafetero colombiano, es una 
versión en la cual se aplican la racionalidad y la economía del lenguaje, 
un discurso que combina el análisis con la narrativa. Los bibliotecarios, 
igual que mis colegas investigadores, en el momento de clasificarlo lo 
podrían relacionar con un trabajo cercano el la historia económica o 
incluso a la sociología, mientras los historiadores tradicionales tal vez no 
lo identificarán como trabajo histórico y si lo hacen podrían asociarlo 
con un enfoque de hístoria local o económica; para evitar confusiones, 
recomiendo verlo como un trabajo particular al género de historia in ter­
disciplinar que navega entre la historia, la antropología y la sociología, 
y tiene una pregunta específica: ¿Cuáles son las formas de organización 
laboral existentes en una hacienda cafetera colombiana y por qué cam­
biaron en el siglo veinte? 
Para un país donde la historia erudita y la narrativa constituyen el 
océano sin fin de la disciplina, esta obra es una explicaci6n analítica en 
torno a un problema histórico concreto y un resultado final de investi­
gación. En otras palabras, es la historia de la vida laboral y organizacional 
de una hacienda cúfetera, puesta de modo diacrónico en el contexto de la 
realidad institucional, social y política de Colombia. 
Recomiendo criticar e! texto desde una perspectiva metodológica y 
teórica, es sugerente pensar que es un resultado empírico con un enfoque 
particular del constructivismll epistemol(lgicll, o sea que surge de una idea 
primaria en torno a la caficultura como motor del progreso industrial en el 
siglo veinte. La fragmentación de las fuentes me llevó a consultar más de 
cincuenta archivos y bibliotecas nacionales e internacionales y a trabajar 
en e! campo con los caficultores durante tres años, hasta el punto en que 
llegué a sentir y pensar como ellos; fue ulla transculturación del sujeto 
académico en formación investigativa, necesaria para comprender y ex­
plicar una realidad difícil de captar desde el ámbito universitario de perfil 
endogámico. En tal sentido, la construcci6n se hizo con la vivencia y el 
trabajo de campo, la práctica y el ideal, sin conocer la historia ilustrada del 
país colombiano; se hizo en los archivos, las bibliotecas y la soledad con la 
que pude llenar mis vacíos empíricos, conceptuales y existenciales. 
La segunda recomendación es ver el texto en función de la com­
prensión y la explicación propias de! sistema interaccional, aclaro que 
15 
si bien lo teórico no fue primero, las categorías de análisis IJC.L1UUU,w"., 
organizar cierta base empírica de la propuesta. Quiero señalar, desPllesl 
de finalizada la investigación, que observo con más claridad cómo 
motivación primaria fue analizar la interacción de los actores históricos 
con el medio circundante, los procesos, las circunstancias y las coyun. 
turas; siempre me interesó saber por qué se dieron las transformaciones 
y los cambios en las relaciones organizacionales, explicar las causas y las 
motivaciones, pero el resultado es un análisis diacrónico y una sefÍe de 
figuras que ayudan a comprender e ilustrar de modo didáctico el caso, 
En tal sentido, la innovación es metodológica. 
El componente teórico es el producto de un intento de verificación 
y hermenéutica, confieso que no tuve la libertad para diseñar un aparato' 
conceptual, pero sí para adaptar, ajustar y mejorar uno ya propuesto 
y por eso aunque quisiera enriquecer el componente teórico en este 
momento, no lo hago, es una cuestión de ética. Advierto, en cambio, 
que los antecedentes sobre el concepto de disPOSición tienen una larga 
tradición cuyo referente más próximo se lo debemos a Max Weber, quien 
es lejano y casi sin influencia para la actual generación de historiadores 
latinoamericanos. 
La tercera recomendación apunta a que éste no es un texto para leer, 
sino para estudiar. Es un producto subCultural que resulta de la especial­
ización del conocimiento. 
Para la edición del libro agrego algunas fotografías que ilustran el 
discurso académico. En la introducción incluyo una nota sobre el último 
proyecto de investigación sobre "Estructuras agrarias andinas en el siglo 
xx" que se realizó en el Instituto Iberoamericano de la Universidad de
Gotemburgo. 
Finalmente, después de varios años y para cerrar con punto final esta 
fase, decidí regresar a la zona donde se ubica el objeto de estudio y encon- ' 
tré dos novedades. La primera novedad es que los resultados preliminares 
de esta investigación sirvieron para enriquecer la historia local y crear 
Introducción 
Problemática, objetivos y alcance 
, f, l s zonas cafeteras colombianas pertenece;l ws recolectores de ca e en a. 1 e d"sphzan por todo el pals 
' b' tempora es que s ~. < 
a dos categonas, son o re ro;, l J'n ~rr')z \J otros productos del agrod h le Cale a gOllO ," , I'recogien o cosec as ( , te' que poseen un lote l e tIerra y 
andino, o son trabajadores permanel:, ~, ) 'lgrcg'ldo~. Estas categorías 
l f' m10 contratIsta~ (, , - 'd 
viven en a guna ,I~C~ c~ I f¡cultura colombiana, pero han sutn o 
existen desde el mIClO e a ca 1 '1 t')r')Ccsos globales amplios y se 
. , prc responuen , ~, , '\ d
camblOs que no slem d" ," '11 !()S diferentes nuc eos ed t 1'18 de lSpOSIClon e ,
encuentran ata as a orn, d" > 1 I'lS 'rabaJ' adorcs se deben a que 
,- , la' hs ctln IC¡One~ ue " l , "t' 
producclon agnco "'b' ,', l ic las estruc turas agrJ.rias estan SllJe os 
la evolución y el eqUlIt no SOCIa II l " 1 (J" permanente de métodos y
tr 18 a '1 msql e In . , da varios factores, entre o (, ,', 1 , ) de obra a la inverSltm e 
uren la retenClOl1 lle m.lm ,
sistemas que aseg , I d h roducción agrícola. 
capitales y al aU~le~tl)J ~Ol~tn~ej~ e:l ~llmJCes() Illstóric!J del régune1,1 }abo-
Esta compleja recl ¡ al se re " , h principal preocupaClon dc 
ral yadministrútivo de la haCl:nda elafeEte,w ~ ep~')~'ito es examinar los sl~temas' , llcvo a C'l )0 pro, ,
la investigaClOl1 que se l ' r' , d' rdenamicnto admll1istratlvo 
' "d ,1 t . baJ'o \1 as rorma~ e o d
de orgamzaClOl1 e ra J 't' na supervisa y cnor 111a e' l' 1, anera como se ges lO , , 
yproductIvo, ana ¡zar a ~l, "r las causas de las transformaCIones>' 
uso de la fuerza de trabc:Jo, 1,I~Ve~tIga '11 ex )licar por qué la influcncia de 
en los sistemas de orgamzaClOl1 labor", r 1 l¡'chos C'lmblos e investigar 
1 , 'a 'uales motlvarOl 1I (
circunstancias y re ac¡one~ c s '1, el de propietarios y trabajadores 
cuáles son las relaciones la~orales y e p,a~ 1, las formas de organización 
en la aceptación, ampliaclon o ~UstltuClonl e 
cierta identidad y conciencia histórica entre los habitantes de la zona, I 't '} de haclcnda, I ' 
adoptadas en e SIS em, ,', )r<]1 es o~ible profundizar en os on­y la segunda que la historia territorial continúa con nuevas tensiones y 
Si se analiza el contcxto s(~~:ola~lhs reh~ciones laborales en emprcsasfenómenos sin precedentes en esta comprensión y explicación. genes, la naturaleza y la evoluClon l " nal Dicho contexto ofrece un 
. d' 1 ercado mternaclO . d I
agrícolas onenta as a m d 1 I ' , ')cÍ'l1 la dinámica interna e' ten cr a rc aCIOI1 ~l "Medellín, marzo 15 de 2008 aporte concreto para en " l. bor'll.'s 'lf1ortados por el café . 
.r 1) C'lmblos d L~,' ~ '\' dproceso caretero y l S,, ~ " \., herramientas analíticas utl Iza as 
Desde el punto de vIsta teonco, aS ' 'ntento de conceptualízar 
-q / i l· te re~ponden a un I . , 
ue se exponen mas al e an -1 b l p~rtl'r de h compleja relaClOn 
r ')nes a ora es a <u 
y explicar las tranSlorm"lC~l ,l, \, c¡cnda como una estructura 




sujeta a ~~rmas cambiantes de disposición y analizar los cambios en torno 
a la f~ncIon labo~al y ad~inistrativa de los agentes históricos, la propuesta 
consIste .en an.ahzar la Interconexión, la forma de interactuar y la man­
era propIa ?e Intervenir que tienen distintas condiciones de existencia 
externas e Internas en el régimen de la hacienda. 
~l. presente ~s un es~udio diacrónico basado en un caso y su pilar 
empmco se ,apoya en el ejemplo de la hacienda La Aurora, una empresa 
que se fundo al Sur del actual municipio de El Líbano en el departamento' 
d~1 Tolima. El primer antecedente se remonta a 1882, cuando la hacienda 
hIZO p~rte del fenómeno de e~Fansión regional de la caficultura, pero ya 
e~ el sIgl.a :;X. la empresa sufno el impacto de diferentes hechos y candi- . 
CIone~ hIstoncas, adoptó dos tipos tecnológicos de producción cafetera 
y llego ~ ,ser m~d~lo en términos de organización empresarial para la 
prod~cC1?n tradIcIonal de café; en el siglo xx, la hacienda La Aurora se 
considero una de las más importantes en la zona Norte del mencionado 
departamento'. 
Antecedentes 
.En las últimas décadas la historiografía colombiana se ha inclinado 
hac~a la evolución de la economía cafetera, la organización interna de la 
ha~Ienda, las relaciones y sistemas laborales y los procesos sociopolfticos 
denvados del desarrollo cafetero, éstas y otras preocupaciones han sido 
tratadas en parte en los estudios sobre el café l . La selección de estudios 
de ~aso que apuntan hacia generalizaciones de tipo regional y la influ­
enCia d~ dos gr~~des ~n~o~ues, son sus principales características y por 
esta razon es valIdo dIVldu en varios grupos los antecedentes sobre la 
problemática estudiada. 
. Un primer grupo de antecedentes le concierne a los enfoques utí­
l~zados ~ar~, estudiar el sist~ma de h~c.ienda andino. Un segundo grupo 
tI.ene relaclOn con los trabajOS que unhzan dichos enfoques y abordan el 
~Jemp~o d~ la ha.cien~a La Aurora y el tercer grupo hace referencia a las 
mvestl~aclOn~s mclUldas en el marco de la línea de trabajo y proyecto 
denommada Estructuras agrarias andinas en el siglo xx", las cuales se 
desarrollan en la Universidad de Gotemburgo en Suecia. 
Enfoques 
La diferencia entre los intentos teóricos e ideológicos para analizar el 
sistema de hacienda andino es palpable en los años setenta del siglo xx, 
la clasificación de la hacienda varía entre una institución feudal, precapi­
talista y capitalista2 y los enfoques utilizados se enmarcan en el debate en 
torno al concepto de desarrollo l. En el primer enfoque predomina la teoría 
de la modernidad y en el segundo la perspectiva económico-determinista 
del marxismo sobre sistemas socioeconómicos, mientras la teoría basa 
su interpretación en una visión del desarrollo dicotómico, variable entre 
lo tradicional y lo moderno, el marxismo lo hace en una visión lineal 
ascendente del desarrollo por etapas". 
Magnus Mürner y Roland Anrup señalan varias debilidades de los 
anteriores enfoques4: los estudios con frecuencia son de tipo macroa­
nalítico, carecen de suficientes elementos empíricos y su propósito es 
considerar los especímenes socioeconómicos y productivos como sistemas 
no-monetarios'. Según el planteamiento de Mürner, la discusión teórica 
sobre la hacienda y sus respectivos enfoques permitió que los marxistas 
crearan más confusión al confrontar la hacienda con la compleja reali­
dad histórica y que los no marxistas trataran la problemática de manera 
superficial y vaga6 • 
Los estudios sobre La Aurora 
En el ámbito colombiano las investigaciones pioneras sobre el sistema 
de hacienda cafetera son de Absalón Machado y Mariano Arango7, ellos 
enfatizan en la organización interna del sistema de hacienda y particu­
larmente en la utilización de la fuerza de trabajo. Las interpretaciones 
intentan generalizar un prototipo de hacienda en los departamentos 
de Antíoquia, Cundinamarca, Tólima y los santanderes, pero la selec­
ción sistemática de algunos casos crea una visión regional peligrosa por 
varias razones: los ejemplos escogidos abarcan un espacio de tiempo muy 
limitado, las fuentes primarias se utilizan en forma ligera y los enfoques 
tienen vacíos interpretativos como se señaló antes. 
La hacienda La Aurora es uno de los casos escogidos y el primer 
investigador que la estudió fue Absalón Machado, quien a mediados de 
ii El marxismo es una de las corrientes hismrillgrátlcas más importantes del siglo 
xx, es importante aclarar que también los teúricos marxistas divergen en torno a su visiún 
sobre el desarrollo histórico. El marxismo aquí retCrido e, el de raigambre est,llinista, . i Véanse los mapas de localización 1,2 y 3, en las páginas 43 64 y 105 ".
tlvamente. ' , respec el cual codificó el curso de la historia en una slIcesi(lI1 de cinco modos de producción: 
comunismo primitivo, esclavismo, felldalism( 1, capitalismo y sOCÍalismo/cmnunbm,),
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los años setenta consideraba, desde una perspectiva marxista, que las 
relaciones laborales de dicha hacienda incluyen un sistema de relaciones 
"precapitalistas". Este postulado se sustenta en el concepto de Karl Marx 
sobre la aparcería, según el cual ésta es una "forma de transición de la 
forma primitiva de la renta a la renta capitalista" y sólo se da en las si. 
guientes circunstancias: 
... [cuandoJ el cultivador (arrendatario) pone además del trabajo (Propio 
o ajeno) una parte del capital explotación y el terrateniente, además de 
la tierra, otra parte del capital necesario para explotarla (por ejemplo, el 
ganado) yel producto se distribuye en determinadas proporciones que varían 
según los países, entre el aparcero y el terratenienteB. 
Machado, al constatar que los aparceros de La Aurora en los años 
treinta sólo aportan fuerza de trabajo, concluye que existe "todavía una 
forma primitiva o en gestación de transición del arrendamiento precapi. 
talista al capitalismo"9. El investigador busca en las relaciones de aparcería 
y el análisis comparativo regional, un sistema de transición a relaciones 
netamente capitalistas 10. 
Por su parte, Mariano Arango define La Aurora como perteneciente al 
tipo de "haciendas de aparcería", pero diferencia la relación sociolaboral 
del modelo clásico que expone Marx" ; el autor considera la hacienda no 
como una unidad de prodUCCión, sino como un conjunto de pequeñas 
parcelas explotadas individualmente por familias de aparceros y cuya 
propiedad es de un dueño común. Con el mismo material primario uti. 
lizado por Machado, Arango señala que las relaciones de Producción en 
la hacienda combinaban "industria a domicilio" y trabajo asalariadol1• 
Según Mariano Arango las relaciones de aparcería en La Aurora 
representan un progreso frente a los arrendatarios de otras regiones del 
país, por varios motivos especialmente: el tablonero no presta en el cultivo 
de café servicios gratuitos, los cuales ofrece en otras zonas a cambio del 
usufructo de su parcela de subsistencia; el acceso a la hacienda depende 
de su condición de productor de café, es autónomo y no está sujeto al 
control y supervisión del hacendado, y además el ingreso del aparcero 
es más elevado que el de otros arrendatarios en distintas regiones. A 
diferencia de Machado, quien caracteriza la organización socioeconómica 
como de tipo precapitalista, Arango la considera de tipo "capitalista", 
pero scí1ala que el conjunto de relaciones laborales se identifica con el 
prototipo que denomina "arrendatario.jornalero"lJ. 
Donny Meertens arguye que la relación sociolaboral del objeto de 
estudio es del tipo aparcería y es cuidadosa al abordar el concepto, ella 
considera que este aparcero -tablonero-- es un tenedor de una parcela 
con cafetos en administración directa, que reparte su producció,n c~~ 
el hacendado. La autora puntualiza que dicho sistema de aparcena es a 
'1 1·'14implícito so o en e cale . 1 d L 
E isten otras problemáticas en las cuales s~ escoge e caso . e a 
r ;a tal es el ejemplo de Darío Fajardo. qUien trata esta .hacle~da 
Au o, 'd . regional y la utiliza en sus estudios sobre ViOlenCia ycomo una eVl enCla . I':l d () de 
desarrollo '5; él plantea que es importante l~ reglOna. II a ,c.omo ma~~ 1 
d' a rofundizar acerca de los conflictos soclOpohucos y r~sa ta e e:: ~~lili:;", en su anális~ descrihe la organi,ació?, deltrah,)o en ~a
~aficultUfa y además señala las condiciones de retenClon de ~a tuer~~, ~ 
trabajo y el sistema de explotación en La Aurora. En cu~ntoJ~a ~ a 
de las relaciones laborales en la hacienda, comparte la. ld~ ~ 1;na~~ 
Arango al considerarlas avanzadas respecto a otras haClen as e Uf e 
m~r;:;'a~¿P~:::;u~~t,o~n un estudio soh" el impac,,: de b caf~~I:~r: 
tecnificada en El Líbano, se refiere a La Aurora y dice que es p 
f d· a en el análisis v a camblO de ello ofrece un arcería pero no pro un lZ ] . , , d 
aPadro r~gional con los tipos de contrato laboral y la caractenzaciOn e 
cu . " , .taban Vigentes entre las obligaciones de arrendatarios y propletanos que es. . d b' 
1900 1940. Errazuriz marca diferencias entre los contratos e tra aJo 
ra :rrendatarios, compañías, mejoras y agregados l ", . l 
pa En los anteriores enfoques existe una tendencia a c?racter:zar a,s 
l · s laborales inmersas en el sistema de aparcena, segun una 
re aClOne . ,. I )bales pero no 
supuesta evo 1UClon," 11le 1')8 , sistemas SOCloeconomlCOS .g ( l, h 1 , l del 
existe claridad sobre el estado real del sistema de aCleO( a; e p~.pe ., 
hombre y su interacción se omiten y la carencia de. u~a c~mte~~u~lzaclon 
histórico-temporal más amplía es otra de sus limltaClones .. sto me 
f 'a buscar nuevas evidencias con la intención de profundizar en el
:~ti:~ y verificar o refutar las hipótesis hasta ese ?l(:me~tl~ e~pues~~s~ 
me pareció necesario e importante constatar la dmamlCa l e a aCle 
desde su propia realídad local. 
Proyecto "Estructuras agrarias andinas en e1 . 1 Slg o xx " 
. 1 U' "d d de E 1 Instituto de Estudios Latinoamencanos de a mverSI a, 
Est nl~o Magnus Mórner dirigió durante varios años proyectl~: reJl~n.
ale~d~ car¿cter histórico sobre la continuidad y la tran~form~lon e ~s 
estructuras andinas, y esta tradiciól: continuó en c~ .~nS~I~t~ t:r~~~~~ 
cano y el Departamento de Hlstona de la Umversl a e o 
iii Los anreríores trabajos sólo abarcan el período 1926-1943. 
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donde el proyecto se llamó "Estructuras agrarias andinas en el siglo XXIIi. 
La búsqueda de un marco analítico para estudiar la sociedad rural C:UU..lUliIl 
tradicional fue una preocupación permanente17 y el análisis lo desarrol. 
laron y aplicaron de manera sistemática los miembros del proyecto en 
diferentes estudios de caso l8• 
Roland Anrup trazó hace unos veinte años el pUnto de inicio con 
el caso de la hacienda La Aurora19, ofreciendo un enfoque sociológico 
e histórico para explicar las relaciones sociales, los sistemas laborales y 
la estratificación social; su análisis gira en torno a la relación sujeto­
estructura y menciona los cambios en las condiciones laborales y los 
sistemas de labor utilizados en la hacienda durante las primeras décadas 20 
del siglo xx , pero también se basa en la interpretación de las relaciones 
de poder y posesión en la configuración patriarcal del régimen hacenda­21 
tario cuzqueñ0 . El estudio trata sobre la naturaleza del control social, . 
los símbolos de dominación, los mecanismos sicológicos y las relaciones 
de dependencia en el régimen de hacienda22. 
En el marco del proyecto "Estructuras agrarias andinas en el siglo xx", 
se incluyen tres investigaciones doctorales que estudian casos relaciona­
dos con el sistema de hacienda en Argentina, Colombia y Perúv• El caso 
argentino lo estudia María Clara Medina, quien analiza la transformación 
social de las estructuras agrarias en la zona de El Pichao (Tucumán); la 
problemática de la investigación es el cambio de disposición de un modo 
de explotación extensiva y latifundista a otro comunitario de perfil in­

tensivo, visto desde la perspectiva del género23. 

De otro lado, Birgitta Genberg toma en cuenta dos haciendas ubicadas 

en Valle Sagrad024, en el Perú, y su preocupación es aplicar los recursos 

analíticos que propone el proyecto y hacer énfasis en el sentido del "con­

trol" y el "poder"25. En su intención de reforzar el análisis, Genberg utiliza 

también el concepto de capital y habitus formulado por Pierre Bourdieu26 

y encuentra que dicho concepto y la propuesta analítica de Anrup se 

pueden complementar cuando se trata de las relaciones de poder27; en 

tal sentido, concluye que es mejor analizar las relaciones del hacendado 

iv Entre 1995 y 2001, el proyecto fue dirigido por Roland Anrup y tuvo como pilar 
de profesionalización el "Seminario de investigación" en el Instituto Iberoamericano, éste 
fue ellaboratorío imerdisciplinario donde se ventilaron aspectos conceptuales, teóricos 
Y metodológicos del estudio y fuente de inspiración en su Contacto con otros grupos de 
trabajo e investigadores que participaron en diferemes ciclos. 
v El grupo está conformado por Birgitta Genberg, cuya tesis se ocupa del caso 
peruano; María Clara Medina, quien trata el caso argentino, y el autor, quien aborda el
caso colombiano. 
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fuera del si~elma d~hc~~i~:~:z~t~~ l:r:~~j~~a e~e~~:;~~~~f~ ~:~~~tl~a~!e~~ 
en el caso :Ií~i~~ d~1 proyecto. A continuación se presenta la manera 
propueslta an h' 'e) de las herramientas conceptuales del proyecto como e autor lZO US e 
en el caso colombiano. 
Perspectiva conceptual , . 
. Andrew Pearse, el sistema de hacienda .s.e puede defm~rcom~I~~~~~gl: landed property on which Uve ~Iarü:us ff~mlltes d~~~mg,;~;~r 
.. fr a' !ture pelformed in on.e o more uruts o ) I amwor Jarms .~~a: ~icar la transformación de las relaciones. laborales, la
c~:~~ja re!~ción actor-estructura y. las relacione,s l~e ~.~'i~~~:d~:~~)~,:
¡ . d> hacienda reqmere una teona e a 
sión en e SIstema e " 1, 'grandes teorías y las generalizaciones 
especialmente porque no ~en~pre as b' . de la complicada realidad de 
empíricas rinden cuenta e os cam ~~~ y reafi~mar el valor de! análisis 
los espacios locales, y porque .se ~ecesl a . 
l po de las CienCIas humanas. 
con~t~~;~: l~:~erramientas c()nceptua¡e~ eSCOgi~as ticr~ ~olmo ~~~ 

jetivo anali~~r y evaluar v~r~:~ :sl::csti~:~~:11;;:(r~~o;:;~~a ~ac~~:5a y 
y su operabl)¡~ad ,real e:ln te r. . d) las relaciones laborales internas 
frente al medlo C1rcum ante, segun (, . '" 1 roceso de 
v su ilación con los sistemas de posesió~. y dlsP~~slc~~~ae~a~ie~da bajo el 
' roducción, y tercero, la dinámica y trans ormaClon . , ué consiste 
impacto d"'8 extern'lS Veamos a contmuaClon en qp de con !Clone, : '.' 
la mencionada propuesta analltlca. 
Estructura de disposición 
La participación casual de diversos actores históri.cos enll~ e~t~u:~ti~: 
. . 1, lanentes cambios en las relaciones a ora es '1 
agrana andma, os pen~istintas condiciones históricas, permiten ver la 
frecuentes efectos de d d' P .. , 29 Est() sucede especialmente . d tructura e 15 OSIClon . . 
haClen a como una es le'a relación de tipo administrativo 
po¡rqbue elxiste unqaUPeesr:a~~~~~e~ ~~:~e~ diferentes relaciones sobre losy a ora , y por . , 
objetos y unidades de pr~)du~tClO~~laciones se observan en la disposición
En el contexto agrario es as . ., ., b 'd s 
. I hacendado sobre ciertos objetos de dISPoslCl.on.-tra. ?!a arel ' 
que ejerce e "d d s de dlslJOSlCton, ta esnúcleos familiares, mayorJomos- y Ciertas un¡ a e _ 
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como e~ tablón, la producción cafetera, las mejoras de autoconsumo las 
herramientas d: t.rabaj?, la tierra y otras. Desde esta óptica, los age~tes 
laborales y admlmstrativos, los medios de producción y de subsistencia 
forman part~ de una compleja red de relaciones de disposición. ' 
Pero la d.lsposic~ón ejercida individualmente se puede diferenciar en 
tanto al anahzar el sistema de hacienda como una estructura de disposición 
se puede ~bser;~r,que en él los "sujetos tienen grados diferentes y cambi~ 
antes de dlsposlClon sobre los objetos"30 y en particular cuando se trata del 
poder ,Y la cuestión organizativo,laboral. El uso del concepto disposición 
potencial Ydel concepto disposición operacional, aclara las diferencias. 
Disposición potencial y operacional 
La introducción del concepto disposición potencial es un intento de 
romper las perspectiva~ usuales para analizar las relaciones de poder, el 
concepto recon~~e la vIrtud ~el sujeto para ejecutar una cosa o producir 
u~ efecto Ytamblen para refenrse a su ejercicio de dominación Yde poder 
e mcl~so al uso del poder orientado al control social como propiedad 
par~ dIsponer sobre al,go d~~:ro de la estructurall • Por ejemplo, en una 
hacle~da cafete:a la ,~lSpOSlCI?n potencial puede referirse a ejercicios de 
autondad YdommaClon que ejercen tanto propietarios como trabajadores 
Yademás a la facultad que el hacendado le da a otra persona para que en 
su l~gar Y representándole pueda ejecutar alguna Cosa. 
¿Qué, se enti::nde entonces por disposición operacional? Como se 
menclO~o antes, esta, trata de la cuestión organizativo,laboral del sujeto; 
la~ relacIOnes opera~lOnales de disposición designan la capacidad de los 
s~Jet?s para det~rnllnar el modo de operación de los objetos, para dis, 
tn?Ulrlos Ycümbm~r1os, La disposición operacional toma principalmente 
cuatro formas: la pnmera forma es la división dlS' trl'bucI'o'n d ' dI' . , Yor enamlento 
e oS,obJetos, la segu~d~ se da en la prescripción de las operaciones, la 

tercer~ en el estableClml~nto de una red de vínculos entre los objetos 

orgal1lzados Y~us respectivas operaciones, Y la Cuarta en la división del 

tiempo en penados operativosl2• 
~sí Yretornando al régimen de hacienda, el hacendado o administra­
dor eJerc~ su ~~sposición operacional mediante los sistemas Ymecanismos 
de o,r~amzaClon ad,ministrativo,laboral que escoge para organizar la 
funclon d~ los trabajadores Ysu relación con las unidades de Producción 
e~ I~ ha~~enda, El, punto de partida de la disposición operacional es la 
dlstnbuclOn espaclotemporal de los objetos en áreas previamente estab, 
lecidas, las cuales pueden ser organizadas espacialmente para asegurar la 
supervisión Yfacilitar la división Ydistribución de los objetos que entran 
en el proceso. 
Condiciones externas 
El otro elemento analítico está relacionado con la influencia o in'1pacto 
que ejercen las condiciones externas sobre la estructura de disposición, 
estas condiciones pueden ser económicas, políticas, sociales, jurídicas, 
institucionales Y tecnológicas o de otra naturaleza. La influencia de 
fenómenos Y procesos generados por la acción de distintas fuerzas y 
mecanismos sociales, crea nuevas condiciones que afectan los distintos 
grados de disposición que tienen los sujetos sobre los objetos -fuerza de 
trabajo permanente Y tcmporal- Y unidades de disposición -mejoras Y 
cultivos- en cada estructura. 
Si las condiciones tecnológicas influyen sobre la hacienda, e! hacenda­
do está obligado a responder de acuerdo con su capacidad, potencialidad 
y función; por ejemplo, el cambio de una red de cultivos tradicionales a 
otros tecnificados, le exige transf()rmar su disposición operacional sobre la 
fuerza de trabajo. El hacendado requiere una mayor inversión económica 
y un número más alto de trabajadores temporales para recoger la cosecha, 
pues esto no siempre lo pueden hacer los antiguos aparceros dependi­
entes de la hacienda; en cualquier caso, es probable que su respuesta se 
dé en función de lograr el mejor provecho de! impacto ocasionado por 
la condición que impera en el momento, o de contrarrestar los posibles 
efectos negativos del mismo, 
En resumen, la disposición no es absoluta e infinita sino que varía de 
acuerdo con factores objetivos y suhjetivos, de una parte por el efecto de 
hechos externos sohre la estructura de disl)()sición -que crean condiciones 
cambiantes- y de otra por el margen de probabilidades en la interacción 
permanente que se da entre sujetos, objetos y unidades de disposición, 
Por último, varía según las capacidades propias de cada sujeto. 
Los estudios de caso de! proyecto hacen énfasis en las relaciones de 
género y de poder y en el sentido de la disposición potencial en el sistema 
de hacienda. Los cambios y el análisis en torno a la disposición operacio­
nal son poco estudiados y por eso en esta investigación me preocupa lo 
siguiente: primero, interpretar las formas de la disposición operacional, las 
cuales representan cambios administrativos en el sistema de hacienda, y en 
segundo término analizar sistemáticamente, en un espacio temporal más 
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amplio, el impacto de las condiciones externas que influyen en la estructura 
de disposición. 
Es claro que esta interpretación se basa en las herramientas de análisis 
anteriormente expuestas, pero al profundizar en la familia campesina 
considero necesario estudiar las relaciones entre los sexos, principalmente 
porque el análisis, la explicación y la descripción histórica de las relaciones 
sociales de género son aspectos que poco tratan los historiadores33• La 
intención es revalorar los suj~tos masculino y femenino acudiendo al 
núcleo familiar como unidad de análisisH , pero en especial referirme a 
las diferencias, comportamientos y responsabilidades sociales y laborales 
en el ámbito de familia; el propósito es hacer referencia al rol de género 
que es aprendido en condicionantes sociales, el cual también se puede 
transformar como respuesta a circunstancias cambiantes. 
Un estudio de caso 
La problemática de la gran propiedad agraria se puede estudiar con­
siderando dos alternativas particularmente prometedoras, la primera es 
analizar un mismo tipo de cultivo bajo diferentes formas de tenencia de 
la tierra y la segunda investigar una misma forma específica de tenencia 
bajo condiciones diferentes. Por esta última alternativa se optó en la 
presente investigación, ofreciendo un estudio de caso. 
Seleccionar un caso permitió obtener mayor rigurosidad y obje­
tividad en la interpretación mediante un estudio intensivo del material 
documental y además contribuyó a limitar la multiplicidad de factores 
de una totalidad externa; igualmente, ayudó a profundizar en el análisis 
cualitativo teniendo en cuenta la territorialidad de la hacienda estudiada. 
Para determinar las relaciones que caracterizaron el objeto de estudio se 
analizó la función individual y grupal de los actores históricos y se indagó 
por la significación de las distintas categorías de agentes laborales, las fases 
administrativas, la evolución tecnológica de la caficultura y el efecto de 
las condiciones externas en las relaciones de disposición. 
¿Pero cuán único o generalizador puede ser el ejemplo estudiado para 
el caso colombiano? Es importante señalar que las fases y condiciones 
analizadas -expansión cafetera, violencias, reformas y conflictos agrarios, 
tecnificación- caracterizaron la realidad de las zonas cafeteras y por con­
siguiente afectaron con mayor o menor intensidad las estructuras agrarias 
especializadas en la caficultura, en sus diferentes regiones y épocas. La 
virtud del estudio radica en contextualizar los cambios administrativo-
laborales que se produjeron y en tal sentido se puede extrapolar a un 
proceso global amplio. 
Fuentes, materiales y técnicas de trabajo 
La búsqueda de fuentes y la formación del corpus documental prima­
rio se hizo después de tres años de trabajo en Colombia, como una tarea 
efectuada en diferentes viajes de estudio. Las fuentes de información 
fueron principalmente escritas y orales, el material escrito se rescató 
de los archivos notariales de El Líbano y Ambalema, la Secretaría de 
Trabajo y Seguridad Social de El Líbano, el Ministerio de Trabajo y Se­
guridad Social de Colombia, el Archivo Genera! de la Nación (AGN) , 
la Biblioteca Nacional (BN), la Biblioteca Luis Angel Arango (BLAA), 
el Archivo Histórico de Ibagué (AHI) y la Fundación Antioqueña para 
los Estudios Sociales (FAES). 
El material permitió comprender los siguientes aspectos: organización 
empresarial, infraestructura, productividad, límites geográficos, sistemas 
laborales, conflictos laborales y por mejoras, distribución territorial, frag­
mentación de la propiedad y el papellahoral y empresarial de los agentes. 
La información se encuentra vertida en escrituras públicas, informes de 
hacienda, escritos de hacendados, contratos de aparcería y reglamentos 
internos de trahajo; la documentación se clasificó de acuerdo con su 
carácter e importancia, como se describe en los apartados siguientes. 
La documentación notarial proviene de los volúmenes titulados 
Protocolos de instrumentos públicos, Escrituras públicas o Protocolos, 
escritos por notarios públicos en los municipios de Ambalema, Bogotá, 
Ibagué y El Líbano; ellos reposan en el Archivo General de la Nación 
(AGN) , el Archivo Histórico de Ibagué (AH!) y las notarías públicas de 
Ambalema y El Líbano, y contienen, entre otros documentos, escrituras 
públicas, hipotecas, poderes especiales y compraventas. Se consultaron 
especialmente los volúmenes fechados entre 1882 y 1944. 
La documentación del Ministerio de Trabajo consiste en los Reglamentos 
Internos de Trabajo (RIT) reconocidos por las empresas agrícolas del país 
y refleja un arquetipo debidamente aprobado por el Ministerio del ramo en 
cuanto a reglas, derechos y obligaciones de los hacendados con sus respec­
tivos trabajadores. Este material se encuentra en la sección de "Reglamen­
tos, fianzas y finanzas" y para la investigación se escogieron especialmente 
los RIT de haciendas tolimenses aprobados entre 1955 y 196 L 
La documentación de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social de El 
Líbano se refiere a inspecciones de haciendas y sus respectivos informes, 
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correspondencia oficial, mediación en conflictos laborales y por mejoras; 
fue escrita por los inspectores de trabajo y presentada en el municipio 
a partir de 1954, el archivo se divide en varias secciones: Informes de 
labores, Autos interlocutores, Actas de conciliación, Oficios recibidos y 
un archivador de Circulares y otros. Este archivo contiene información 
importante relacionada con La Aurora y sus distintas administraciones, 
así como documentos que registran los pleitos laborales internos de la 
empresa y otras fincas cafeteras de la zona, se consultaron todos los folios 
existentes hasta 1993. 
Con las fuentes orales -testimonios de actores y testigos del proceso­
se pudieron elaborar nuevos documentos, el contacto y convivencia con 
los habitantes del municipio de El Líbano permitió encontrar a actores y 
testigos del pasado de la hacienda y se optó por el método denominado bola 
de nieve, cuando una persona lleva a otra35• Este contacto se hizo inicial­
mente desde abajo, con personas de la comunidad -recolectores, finqueros, 
caficultores-, posteriormente con autoridades e instituciones -funcionarios 
públicos, autoridades eclesiásticas, políticos- y finalmente con escritores e 
intelectuales libanenses que conocen el pasado de la comunidad. 
El material oral se elaboró especialmente en Bogotá, los municipios 
de El Líbano e Ibagué y las veredas del corregimiento Santa Teresa. De 
estas fuentes forman parte doce entrevistas que ofreció Roland Anrup, 
realizadas por él mismo diez años antes de iniciarse esta investigaciónVij 
también se utilizó una entrevista que trascribió Gloria Behar, dada la 
importancia del personaje entrevistado. 
¿Cómo y para qué se utilizó el material oral en la interpretación? En 
primer lugar, fue una fuente muy importante de conocimiento empírico. 
Inicialmente se hizo la trascripción literal de cada entrevista y luego una 
sistematización de elementos empíricos de acuerdo con el marco temporal 
de cada fase administrativa o contexto histórico vivido, la selección y 
uso de datos enriqueció la parte descriptiva del texto. El retorno a este 
material fue inevitable en la etapa de revisión del escrito definitivo, 
especialmente por la necesidad de revaluar los datos escogidos en la 
interpretación. 
El material empírico permitió resaltar las características personales de 
los actores históricos, constatar la importancia de cada fase administra-
vi Las entrevistas elaboradas por Roland Anrup se trascribieron y constituyeron 
una fuente de infurmación que permiti{¡ abordar especialmente la problemática de la 
violencia política, en tal sentido fueron un soporte empírico para interpretar los cambios 
establccid"s y sirvieron pan! recrear y ambientar el textn académico. 
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tiva y confrontar los efectos de condiciones externas y hechos históricos 
regionales en La Aurora. Su uso permitió hacer una crítica contextual 
permanente en relación con la documentación escrita -primaria y se­
cundaria- y en especial una reconstrucción global del pasado que no 
ofrecía por completo el material escrito; ésta fue la manera de establecer 
un diálogo con dicho materiaL 
Pero el uso de la fuente oral estuvo limitado por la extensión del 
marco temporal del estudio (1882-1982) y por la subjetividad propia de 
los entrevistados16, la primera limitación se superó con el material pri­
mario escrito y la segunda agrupando varias historias de vida alrededor 
de temas comunes -lo cual permitió profundizar en la problemática de 
las relaciones sociolaborales- o combinando algunas entrevistas con el 
análisis. Las entrevistas también permitieron hacer una descripción, con 
la voz propia de los actores y testigos, de hechos, fenómenos y sistemas 
propios de la hacienda vii. 
La búsqueda y recopilación del material oral se hizo utilizando la téc­
nica de la entrevista y el método fue una cuestión de "arte" en permanente 
desarrollo17 • Al comienzo casi siempre fueron monólogos encauzados 
hacia la adquisición de conocimientos sobre las problemáticas estudiadas, 
pero los textos de Paul Thompson y otros especialistas de la historia oral 
sirvieron para mejorar la planificación del trabajo de campo y perfeccionar 
el arte y la técnica de las entrevistas lH, por eso se basaron en diálogos que 
crearon nuevas reflexiones sobre el pasado. 
Una gran parte de las entrevistas se encuentran trascritas y grabadas 
en cintas magnetofónicas viII, aunque en algunas sólo se tomaron apuntes 
y se omitió el nombre a petición del entrevistado. Éstos se consideran 
"testimonios anónimos" y están identificados con números cardinales, 
pero otros entrevistados accedieron a ofrecer su testimonio dos veces y 
vii El resultado fue el desarwllo de dos discursos, un,) académico, conceptual y 
analítico del investigador y el otro el de los actores como una narraciCl!1 que abrió una 
ventana hacia el pasado; así el lector aprecia, por medio de lns testigos y acwres sociales, 
las experiencias realcs que sirvieron para pwblemati;:ar la investigaci{¡n. En eSe sentido, 
es necesario aclarar que la conceptualizaci{¡n académica del estudio tuvo una relación 
directa con 1"$ entrevistados, dado que para el trabajo de campo fue necesariu categori­
zar a los actores hisr{¡ricos según su funci(l1l. La categorización dependiú de los sistemas 
de interpretación utilizados en el estudio y la visualización del entrevistado dependi6 
de su calidad sodal, ecnn{¡míca y empírica, de ahí surgieron entrevistas con agregados, 
hacendados, arrendatarios, hombres, mujeres, etc. 
viii Se trascribieron en toral 104 entrevistas, en la hihliografía se incluyen sólo las 
que tienen rdaci(Jn directa con el presemc escrit\)o 
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la segunda entrevista generalmente fue más profunda y beneficiosa por 
el grado de confianza alcanzado. 
El marco teórico para hacer una entrevista pertenece a Roland 
Grele, ésta se define como una narración conversacional-conversational 
núrrative~ que incluye tres elementos: lo lingüístico, la creación y el 
düllogo N. La creación se gesta de la interacción entre el entrevistado y el 
entrevistador, el primero incluye en el diálogo su visión personal sobre la 
comunidad, la historia local y su autobiografía, mientras el entrevistador 
aporta su curiosidad, no tanto por el entrevistado sino por la necesidad 
de encontrar respuestas para justificar sus preguntas y explicaciones 
profundas. Siguiendo al mismo autor y como resultado del trabajo de 
campo, las entrevistas se convirtieron en una documentación primaria 
cuya trascripción formó parte de la ambientación y contextualización del 
producto final escrito4D • 
T<mlbién se cuentan entre el material utilizado las fuentes secundarias 
recogidas en diferentes bibliotecas nacionales e internacionales, su lectura 
fue vital para la especialización del conocimiento y para comprender la 
evolución histórica nacional y de la región. La mayoría son trabajos mul­
tidisciplinarios que se agruparon sistemáticamente en torno a problemáti­
cas centrales ~administraciones laborales, relaciones sociales, e 
índices temáticos sobre procesos y aspectos de la evolución sociopolítica y 
económica -colonización, caficultura, violencias-, en la lectura se selec­
cionaron diversos elementos empíricos para contextualizar las condiciones 
históricas relacionadas con los cambios referidos. Los datos y tesis se some­
tieron permanentemente a la comprobación o refutación, teniendo en 
cuenta evidencias encontradas en La Aurora, es decir, fueron sometidos 
también a la crítica contextual. 
Un tercer componente del material documental utilizado fue el 
fotogrMko e ilustrativo, las fotografías permitieron hacer observaciones 
y razonamientos hipotético-deductivos respecto a la infraestructura, la 
dimensión física y natural, y los centros sociales y administrativos de la 
hacienda. Algunas fotografías se utilizaron para dar testimonio sobre la 
voz de los entrevistados y varias de ellas hacen parte del material docu­
mental de los investigadores Gonzalo Sánchez y Donny Meertens, quienes 
gentilmente autorizaron su LISO para la edición de este líbro. 
El material ilustrativo -cuadros, figuras, mapas- se elaboró con la 
técnica de recolección de datos, la compilación se hizo para ofrecer una 
comprensión más detallada de los procesos de compraventa, la producción 
la tenencia de la tierra y la organización laboral; la información 
se extrajo de fuentes primarias y se complementó con información secun­
daria. Las figuras reflejan la comprensión del uso de la fuerza laboral en 
las diferentes administraciones, su sentido y características se explican 
en la interpretación empírica y sirven para aclarar de manera general 
los cambios en las relaciones laborales. Finalmente, los mapas permiten 
localizar el área del objeto de estudio. 
Explicación de algunos términos 
Aparceros, arrendatarios, tabloneros, agregados, partijeros 
Aclarar la terminología que identitka a los trabajadores permanentes 
le aporta a la dimensión diacrónica del estudio y evita anacronismos y 
errores de apreciación conceptual. El aparcero es un objeto de disposición 
cuando se observa en la perspectiva de un cambio organizacional, pero 
también tiene un significado literal que se le aplica a aquel que tiene un 
convenio principalmente para la administración de tierras y la cría de 
ganados. 
El trato del aparcero incluye dos formas de participación en la pro­
ducción o los beneficios obtenidos de la granjería, la primera se da, por 
ejemplo, si el dueño del campo le ofrece la tierra en arriendo al colono, 
no por una retribución en dinero sino por una parte de los frutos que se 
cojan y la segunda se presenta cuando los beneficios se distribuyen no por 
una parte alicuanta que consiste en cierta medida determinada, como 
diez fanegadas o arrobas, sino por una parte alícuota, como la mitad, la 
tercera o la cuarta del total de la producci{m. En cualesquiera de los dos 
casos hay aparcería, una relación que en la práctica se convierte en una 
especie de compañía o sociedad'l. 
Sin embargo, en el material primario se encuentran términos como 
arrendatario, tablonero, contratista, partijero y agregado, que también 
identific<111 a los actores permanentes del objeto de estudio e incluyen 
relaciones de aparcería. Respecto a este asunto, es sugerente plantear que 
los términos mencionados se utilizaron en contextos históricos distintos o 
en diferentes fases administrativas de la hacienda, SllllSO varió de acuerdo 
con el empleo costumbrista del ámbito subregional, el cambio laboral en 
el sistema de hacienda y el lenguaje jurídico con el cual Sl' identificó a 
esta categoría de trabajadores". 
Pero en general la tendencia fue hacia un vacío conceptual, dada la 
ix En el cuerpo dd trahaJo e,tos términos se utilizan de acuerdo con la r<:Íerencia 
de hl fuente primaria. 
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Üllta de claridad en los términos y las leyes jurídicas sobre los par<Í.metros 
que debían cumplir los contratos de aparcería y arrendamiento; desde el 
siglG XIX fue COmLII1 el trabajo arrendatario en haciendas y latifundios, sin 
que existiera una definición jurídica que controlara su LISO'. SeglÍn expresa 
Charles Bergquist, en las haciendas de Antioquia, Santander y Tblima 
fue comlÍn el tmbajo estacional que utilizaba el sistema de enganche, el 
cual posteriormente se convertía en arrendatario42 • 
En el siglo XX, gracias el las referencias de la Ley 200 de 1936, la Ley 
100 de 1944 y la Ley U 5 de 1961, los "arrendatarios" fuer,H1 equipara­
dos H la categoría de "aparceros", en algunos casos para convertirlos en 
propietarios. en otros para favorecerlos con medidas de carácter laboral 
y en otros más para que recibieran el apoyo económico del Instituto 
Colombiallo para la Ret'órma Agraria (lncura). Con la Ley 1" de 1948 se 
estableció que los arrendatarios y aparceros o similares eran aquellos que 
explotaban extensiones no mayores de quince hect<heas41, pero años más 
tarde la Ley 135 de 1965, para aclarar esta situación, desconoció como 
arrendatarios y similares a quienes explotaran plantaciones permanentes 
que hicieran parte de una empresa agrícola dirigida por el mismo propi­
etarÍo y H aquellos casos en que los gastos de explotación, conservación, 
mejora, beneficio y mercadeo de la producción los asumía el dueño del 
cultivoH . 
La definición del concepto aparcero giró en torno a la disposición de 
éste sobre la producción, la tierra, lus medios de producción y su relación 
con el propietario del predio, Los conceptos tuvieron de igual manera 
una vigencia temporal y este carácter influyó en la estabilidad y equilibrio 
sociolaboral de estructuras agrarias cuya base laboral y productiva eran 
las relaciones de aparcería. 
Sin duda, lo que cuenta es que la aparcería hist(lricamente se ha 
adaptado a lllod,lS de producción diferentes. En este sentido, Donny 
Meertens define muy bien algunas de las condiciones y razones socio­
econ(>mlÍcas que permiten explicar lc1 viabilidad de la aparcería a lo largo 
de la historia4" entre las que se aplican al presente estudio podemos 
mencionar las siguientes: aislamiento geográfico, bajo nivel tecnológico 
~imposibílidad para mecanizar o reducir de otra manera los costos de 
mano de obra-, falta de recursos para pagar salarios, inexistencia o escasez 
temporal de mercado de trabajo regional, necesidad de atar la mano de 
x Al consultar 1", mch¡vos norariales de El Líhano y Amhalcma, se "hservú la 
ausencia de contra ros de apmcaía n otr<l tipo de ncuerdolahoral. los primeros contnltus 
pl'rtenccen II los aüos trdnta del veinte. 
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obra a la explotación agropecuaria pma garantizar suficientes hrazos 
durante la cosecha, aseguramiento de la producción de alimentos y con 
ello abaratamiento de la reproducción de la fuerza de trahajo, y reducción 
de los Cl)Stos de producción mediante la extracción de un excedente al 
trabajo campesino4('. 
Peones, jornaleros, enganchados, cmltratistas, destajistas, recolec, 
tores temporales 
Estos términos est,1n relacionados con los trahajadores que cnntrata 
individualmente la administración de la hacienda y se utilizan según el 
contexto histórico-temporal que ofrecen las fuentes primarias, se trata de 
una categoría de trahajadores que son objeto de disposici6n temporal por 
parte de hacendados, administradores y tabloneros, aunque en algunos 
casos los trabajadores permanentes tamhién cumplen la funci6n de jor­
naleros () destajeros. Este grupo se caracteriza porqlle Sil fuerza de trabajo 
individual es contratada por un jornal fijo, al día () a destajo. 
Violencia 
El término t'¡o/l'llcia es necesario aclar<lflo porque ellla investigación 
se usa de diferentes maneras, llc lIn lado para nomhrar el período 1948­
1964 que se caracteriz6 por un agudo conflictll político y milit,n en el 
ámbito nacional, y de otro para determinar e identificar los métodos que 
utilizaron los actores del conflicto; secuestro, chant;lje y boleteo". En un 
sentido más, se usa para diferenciar las distint¡ls fases de violencia. 
Una palabra que se menciona en el texto es halldu/ero, la cllal se refiere 
a actores armados protagonistas de hechos violentl)s. Muchos de ellos eran 
antiguos guerrilleros de las fase . .; anteriores de violencia, pero actuaron 
durante la fase de hegemonía bipartillista en el país, con posterioridad ,11 
golpe militar del general Clustavo Rojas Pinilla (195 j- 1957). 
Empresa agrícola comercial, empresa cafetera, hacienda, empresa 
Los términos "empresa agrícola cnmercial", "empresa cafetera", "ha­
cienda" y "empresa", aluden todos a la L'stfllctura de la disposición que 
se estudia, Aquí l()s términos se derivan de ti¡entes primarias, se ubican 
en espacios telllpowles diferentes y se utilizan según la terminología 
xi En el rLrhajo ele C:lIllptl algul1'b intl1l'll1:lIltL'S urili:,n'll1 el té'r1llil1tl "h"lcllé(l", 
rdlrién,losl' :1 dcHas 'IC(")!H~' l'xigidas por 1,,, gruJ1<ls <trIllad"" que se reprl'Sl'lltan en la 
l'xigl'nc¡,¡ ,le SUI11,IS ,le ,Hilen)." 1:1 ,Ulll'n,el de mucne' p'lra que' ,:rlg:l d,'llugar. 
utilizada en cada bse administrativa; por ejemplo, el primero se refiere 
a La Aurora de finales del siglo XIX, el segundo a las primeras décadas 
del siglo xx y el restante es la denominación que tenía la hacienda en los 
aúos cincuenta y sesenta de este mismo siglo. 
Advertencias 
Al comienzo de cada capítulo hay una breve exposición de lo que éste 
trata e igualmente al final se hace una síntesis de lo expuesto empírica­
mente. Es bueno señalar que la interpretación se limita al espacio temporal 
que ocupó la industria cafetera en el predio. 
Fue importante comprender las circunstancias históricas que ante­
cedieron a la fundación de la hacienda La Aurora y las nuevas que se 
presentaron después de su fraccionamiento. Estos estudios no se incluyen 
en el presente libro, en tanto su problemática principal tiene que ver con 
las relaciones administrativo-laborales, pero algunos han sido publicados 
a manera de resultados preliminares de investigación·l? 
Por Ciltimo, esta edición incluye un sumario en inglés de los contenidos 
y el desarrollo de la problemcí.tica estudiada. 
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Capítulo 1 

Primeras formas de organización empresarial 

y agentes laborales, 1882~1907 

La distribución de baldíos, la migración interna y la inversión de capi­
tales urbanos en las zonas de colonización, fueron procesos decisivos en la 
consolidación de la caficultura colombiana. La expansión de la industria 
cafetera se debió también al trabajo de hombres sin tierras y empresarios 
urbanos, y el resultado fue una especialización productiva que se logró por 
medio de múltiples experiencias administrativo-laborales en estructuras 
agrarias. Estas experiencias se estudian a continuación. 
El propósito es describir y analizar el proceso de formación hacenda­
tario, respondiendo desde una perspectiva local a las siguientes preguntas: 
¿Cuáles fueron las primeras formas de organización administrativo-labo­
ral? ¿Cuál fue la relación entre propietarios y trabajadores en la hacienda: 
La respuesta explica los acuerdos, relaciones y funciones de empresarios, 
administradores y trabajadores, analiza el papel de los actores históricos 
en las diferentes sociedades em¡lresariales y el impacto de la Guerra 
de los Mil Días como la primera gran condición histórica que incidió en 
el fin de esta fase administrativo-laboral, 
Antecedentes 
La hacienda La Aurora se fundó en una época caracterizada por 
diferentes procesos que tuvieron conexión con el <1mbito local, el primero 
de ellos le atañe a las políticas gubernamentales sobre tierras baldías y en 
especial a la Ley 61 de 1874, la cual le garantizaba títulos de propiedad a 
todos aquellos que tuvieran cultivos permanentes o proyectaran establecer 
empresas agrícolas en tierras de la nación, segundo proceso corresponde 
a la colonización, migración interna y confluencia de colonos pobladores 
y espontáneos en la zona: , yel tercen 1 estú relacionado con la experimen­
tación agrícola-comercial estimulada por comerciantes urbanos. 
Tllll0S los pmcesos mencionados son parte del contexto histórico de la 
fundaci(m de la hacienda, aunque el punto de partida fue la adjudicacíón 
de un terreno baldíu ~de cien hectúre<1s-ljllt: le hizo el Estad\l Snheranu 
delul!ima a Leonardo Púrraga en 1002'; ¡"¡rraga era Vt:cil1Ll dc Lérida, 
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donde se hahían distrib\lido 1 fanegadas de tierras de El Líbano 
entre 1850-1 tl54 '. El terruño era motor de colonizaci(ll1 y C<lmino obligado 
en la conquista de b cordillera Central y así como muchos otros de la 
época, este hombre depositó sus esperanzas de progreso en b colonización 
y fundación de cultivos pernl<lnentes en la zona de haldíos; debió tener 
objetivos claros y ser laborioso y sagaz, para quedar registrado comll el 
primer colono beneficiario ,le la Ley 61 en el Norte del Tolima". 
El terreno otorgado a Párraga era realmente hermoso, su punto 
principalesraba situado en una planicie donde aún hoy se divisa el ca· 
ñón de los ríos Recio y La Yuca y más al fondo, por el espacio que éstos 
le abren a la cordillera, se aprecia el río Magdalena -el más importante 
en Colombia-. Cerrando el panorama estúll las falJas de la cordillera 
Oriental y tal vez la majestuosidad del paisaje fue su inspiración para 
llamar al predio La Aurora. 
1: La Aurom, panor:lmíca oríenr'll. 
Leonardo Párraga fundó lahranzas de cacao y pastos artificiales y 
nmstruyó algunas casas de baharequc con la cllmpaúía de su familia, la 
caficultura aún no se expandía en el 1()lima y las plantaciones de café 
parecían ser privilegio de unos pocos. Los comerciantes urbanos que in­
virtieron en la agricultura de exportación se debatían entre e! pesimismo 
y la esperanza, muchos de ellos le achacaban su situClciún a las políticas 
agrarias nacionales y el los vaivenes del mercado inrernacional y según dice 
Marco Palacios, los cultivadores convirtieron los cafetales en pastizales 
a raíz de la crisis producida por el colapso del precio internacional de! 
café entre 1880-1884\. Esto, sumado a la escasez de capitales, explica la 
presencia de cultivos agrícolas tradicionales y de menor riesgo económico 
en las tierras de Púrraga, quien murió a los tres aúos de haber recibido la 
concesión, sin ver una gran empresa. 
Los hcredems de Pc1rraga no podían desarrollar la explotación agrícola 
y costear los gastos de administración porque su capital monetario era 
escaso, pero una solución era vender los derechos de sucesión y mantener 
un dominio en e! predio. En efecto, la herencia la cllmpró el comerci­
ante Julio Bretón, pero los Párraga le exigieron como condici6n 
habitar una casa de la finca, usar el terreno, "fundar plantaciones, tener 
potreros, hacer rocerías' para establecer cementeras", sin pagar arriendo" 
y sin cobrar por la administraci{ll1 y cuidado de! terreno vendidd. Cabe 
señalar que pretendían no caer en la condición de arrendatarios y cumplir 
el papel de administradores. 
El compromiso duró poco ante las evidentes irregularidades contrac­
tuales, los Párraga no aclararon el reparto de sus derechus individuales de 
sucesión y tampoco se presentaron para registrar sus firmas en la notaría 
de Ambalema. Los herederos renunciaron a las pretensiones anteriores 
y Esteves Bret(m vendió e! predio para recobrar el dinero invertido, el 
comprador fue Rafael M(1I1toya, un lihanel1se escaso de capital, pero 
conocedor de técnicas de producción cafetera'. 
Hacia 1889, el general Isidro Parra, Jimdador de El Líbano, quería 
atraer grandes capitales para invertir en la industria minera~ y gracias a 
su contacto con comerciantes radicados en la capital del país, invit6 a 
Juan de la Jaramillo a invertir en el Norte delullima'j. La expecta­
tiva por la industria minera era enorme y los esfuerzos empresariales en 
el ámhito local se orientaron hacia la "CompaIlía Miner<1 del Líbanll", 
la empresa más importante y el mayor fiasco empresarial de la época en 
el Tolima 10. 
El fracaso de In inversión minera cllincidi(l con la creaci(ll1 de una 
sociedad úRríenla comercial por parte de ]aramiUo, la cual conformó con 
Rafael Montuya, quien vendió el "globo de tierra denominado La Aurora" 
y los derechos de sllcesi6n de los Púrraga que la transaccil}n exigía ll . Cun 
DeSn1lHltés, 

íí ClIlrí\'os de ,1lIt()C(\J) S lIl11(l, 
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esa compraventa, el 8 de mayo de 1890, Jmamillo y Montoya fundaron 
la "Empresa Agrícola La Aurora""', con el pmp{)sito de iniciar la produc, 
ci()n de café y comercializar el producto en los mercados de Ambalema 
y f:j()nda". 
La tendencia de los empresarios era a ~1sumir pocos riesgos y el fun, 
dar una modesta plantación de cuarenta hect¡}reas,2, la tesis de Jesús 
Ant,lnio Bejmano confirma su conducta: "temur al riesgo, miedo a la 
especialízacitín y tendencia hacia la diversifkación de las inversiones"D 
Éste fue un comportamiento causado por el ciclo de financiación y com­
ercio externo del café 14, pero tamhién el punto de partida de un modelo 
normativo acorde con el interés de los empresarios, quienes iniciaron 
un sistema de administraci()n empresarial y laboral sin precedentes en 
El Líbano. Analicemos los mecanismos internos de administración de 
esta primera experiencia. 
Empresarios y sociedades agrícolas comerciales, 1890-1899 
En el Sur de El Líbano fue decisiva la inversión de empresarios ba, 
gotan,x,; y antioqueílus, pues este grupo de extracción urbana y con visión 
ajena a la explotación rentista de la tierra, se proyectó a la explotación 
agrícola-comercial y al mercado de Europa y Estados Unidos e identificó 
sus proyectos de inversión en el sector rural con el c,lncepto de "empresa 
agrícola". Este término le ofreció una dimensión moderna a una hacienda 
especializada y global, orientada al mercado internacionaL 
Los empresarios definieron estrategias administrativas y planes de 
inversión según sus capacidades y la infraestructura local, el primer paso 
consisti() en formalizar jurídicamente una sociedad agrícola comercial' y el 
segundo fue proyectar el perfil de comercialización capitalista mediante 
la explotación agrícola, con el tercer paso se determinó la función de los 
socios y otros agentes administrativos. síntesis, la fundación de una 
sociedad agrícola significó uficializar actividades empresariales y comer, 
ciales en el sector rural. 
¡¡¡ El It'rmi!1u "EmI'H':ia Agricllb La Aurora" se utílizú en esa época, 
iv Ambalema y Honcla ,on ,-entros de cO!1lt'rcio a orillas del rín Magdalt'na, prin, 
cipal vía de C'"llllnícación hada el lnt'rcado Il1lcrnacíonal. 
v Ll /'lf1naci,'m de' s'lCíedades empresariales tue un klll'H1H.'no pwpío de comer' 
ciantes llrhan(lS, para el caso de Antioquia, una vari;lda d,'cllmeIHaciún ;;ollre sociedades 
lideradas por las t'lInilias Ospina y Vásquez se puede consultar en la Fundación Antioqueñ:; 
para 1, lS Estudios Soclak's (1 :\1 s), 
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¿Cuáles fueron entonces los acuerdos y relaciones entre los empresa­
rios en una zona considerada frontera de colonización? En la "Asociación 
Jaramíllo & Monroya", los compromisos iniciales reflejan diferentes 
relaciones de disposicí(m; la evidencia es que dado su conocimiento del 
agro, Montoya se convierte ell socio industrial y esto equivale al cargo 
de administrador, Su vinculación se limita a "dirigir y vigilar los traba­
jos, llevar las cuentas de la inversión de los fondos que suministraba el 
socio Jaramillo y de las que la misma hacienda producía, en cuanto lo 
posible comprobadas, y hacer todo aquello que la naturaleza del trabajo 
[requiera]" 1 ';, 
Rafael Montoya se COllvirti(J en un empleado de la empresa que acept­
aba un sueldo mensual, el cual "irá retirando de las cantidades que el socio 
capitalista le remese para gastos de la fundación del establecimiento"1!>, 
Al respecto, se pueden observar tres asuntos: la intención era aprovechar 
las capacidades y conocimientos sobre el agro que tenía el socio indus­
trial, la posesión de Montoya sobre el predio no era garantía suficiente 
para lograr un dominio absoluto de la empresa agrícu!a y la función que 
adquirió Montoya se debía a su carencia de capitaL 
Por su parte Juan de la Cruz Jaramillo, quien se convirtió en el socio 
capitalista, adquirió un gradu de disposicú\n diferente por su inversión 
económica en la sociedad, la cual le permitió, ~l pesar de ser un empresario 
absentista, interponerse en la direcci(1l1 de 1,1$ trabajt lS, la inversiún de 
flmdos y el arreglo de libros de cuentas y umtratos relacionados con el 
café". La ca¡:l<1cidad econúmiCl de jaLllllillo en realidad dl'signó la fun­
ción del sucio-industrial y mediatizt') su pwpia falencia de conocimiento 
empírico sobre la (aficulturao 
los cuatro aüos siguielltl's, lo~ empresarios empezaron a creer en b 
caficultura, al mismo tiempo lJUC se expandía el modelo empresarial y se 
ensanchahan las zonas cafeteras de la parte andina del país; el fenómenu 
cafetero los estimulú a comprar lotes de krreno con la intl'n('Í(m de in­
corporarlos a la l'mprcsa l' y JaramiIIo también fortaleció su relaciún social 
con el general Isidro Parra al contraer matrimonio con Celina, una de las 
hijas del fundador, Así se cunsolídaha el car:ícter de b casta empresarial 
y la elite local en el Sur de El Líbano, 
DlÍrante esos años tamhién se registr() un nuevo ten(lllll'l1o: la especu­
lación monetaria en tomo al valor de la empresa y la tierra, generada por la 
expansiún del . La dinámica de la empresa empezó entonces a tomar 
vi La especulau,\n ,ubre l'i I'rcciu dl' la rilTra ,,' di" a ¡>,urir de la fun,bdón de 1.1 
empresa, el índice 1l1;\' ;dr" "~e' I'r"duj" lon!r," IS94 y IIN6, '1I:ll1lIu ,,1 valpr d,< La AlIfllra 
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una dimensión más capitalista debido al impulso del café en la cordillera 
Central y a una reestructuración de las anteriores relaciones l9 • 
Para la sociedad se establecieron nuevos acuerdos, Montoya se con­
virtió en socio capitalista y cambió su función, a partir de ahí sus bienes 
pasarían a ser patrimonio de la sociedad y sus ganancias se daban en 
proporción a la inversión que realizara; la función que tenía anteriormente 
la debía cumplir un empleado "que se denominara AdministradorVII , y será 
nombrado y contratado por ambos socios de común acuerdo y remunerado 
ror la emrresa"20. La nueva normatividad empresarial estuvo sustentada 
también en otras reglas rara los socios: correrían ror cuenta de la empresa 
los gastos ocasionados por sus visitas, se cobraría cualquier porcentaje que 
tomaran de la producción agropecuaria, no podían establecer negocios por 
cuenta propia y las ganancias o pérdidas se repartirían proporcionalmente 
al capital invertido por cada uno. 
La infraestructura cafetera se comenzó a racionalizar y el uso de los 
principales medios de transporte -animales de silla y de carga- pasó a 
ser exclusivo de la empresa'II'. Además, al administrador se le asignó la 
responsabilidad de enviar el café producido a los mercados de Ambalema 
y Honda, donde cada socio tomaría su porción correspondiente". 
]aramil\o y Montoya fueron propietarios de La Aurora entre 1890 y 
1896, la consolidación de la caficultura era un hecho y la bonanza cafetera 
basada en los buenos precios del café estimulaba el proceso21 • En estas 
condiciones creci() aún más el interés de comerciantes urbanos por la 
industria y el precio de la rlantación fundada también se disparó, era el 
momento de vender la empresa o atraer a nuevos socios capitalistas. 
~'asó de 26.000 a 60.000 pes()s. El incremento se present(, por los efectos de la honanza 
catl-tera, la inflaci('n gal()pante resultad() de los camhios monetarios durante la Regene· 
raciún -alianza entre liberales independientl's y conservadores que formaron el partido 
naci()nal-, y la incorp()raci,'m de nuev()s I()tes de tierra a la empresa. 
vii Suhrayado del autor. 
viii Lll'mpres;l tenia ')5 rese'S h()vinas, nueve bestias caballeras, nueve bestias mulares 
y un asnu, 
ix T;lmbien prl'viniend() situaciones extremas, se definió que en el caso de oferta 
de venta p()r partl' de un soci() se preferiría al ()tro soci(), siempre y cuando fuera una 
oferta rawnahle, previa reciprocidad en los términos y con,liciones de pago; de otro lado, 
se dij() que en el caso de inc()nveniencia mutua o expiracil\n y liquidación definitiva de 
la compaI'\ía, la dis()luciún se efectuaría mediante un s()rte() para definir quien era el 
proponente inicial. Estas reglas se pactaron por dos añ()s, prorrogables según el mutuo 
consentimiento de los s()cios. 
44 
MAPA DE LOCALlZACION 
OEP..wr~ENTO Da. 
lOll1AA 
fiEPvll.IWl De. 00101181,6. 
Map;l 1: l)ep,utarnento ,lel Tolim;l, Colombia, 
Nuevos capitales 
La sociedad negoci() la empresa con Alfredo y Alberto Wills, comer­
ciantes bogotanos descendientes del empresario brit,'ínico William Wills, 
quien estuvo a b vanguardia de empresas agroexportadoras en Colom­
bia22 ; la hacienda se cotiz() en 56.000 pesos y este precio la convirtió 
en una de las más valorizadas del país' l. En la neguciación, los Wills le 
vendieron una tercera parte del predio el Juan de la Cruz ]aramillo, ya 
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convertido en un experto empresario cafetero, y conformaron la "Sociedad 
Jaramillo & Wills"24. 
Debido a los nuevos actores y los capitales invertidos hubo que 
cambiar la normativa de la empresa, los socios acordaron administrar 
directamente la hacienda y cada uno tenía la obligación de trasladarse 
a La Aurora y residir en la casa-hacienda durante cuatro meses. Era la 
primera vez que se intentaba romper el carácter absentista de los em, 
presarios urbanos 2). 
La administración asumió igualmente un control financiero basado 
en un sistema de cuentas -conforme a los códigos de comercio-, el 
sistema reglamentaba hacer un balance económico y dividir las utilidades 
o pérdidas cada seis meses; un tribunal de arbitramento se encargaría 
de litigar en el caso de presentarse alguna diferencia en el reparto de 
dividendos. La vigencia de la sociedad se pactó a seis años, tiempo en 
el cual ninguno de los socios tenía derecho a tomar alguna cantidad de 
dinero o producción26 • 
Pero la estabilidad y dinámica de la empresa no sólo dependía de 
la vocación, agilidad y racionalidad empresarial individual o grupal, en 
realidad el funcionamiento dependía de condiciones como la fluctuación 
del precio del grano, las políticas proteccionistas agroexportadoras del 
gobierno de turno, el avance del proceso colonizador en la cordillera 
Central y los efectos de la situación política nacional-guerras civiles-27• 
violencia política era visible en la zona, en 1895 murió acribillado a 
balazos el general Parra en límites de La Aurora28 y el contorno es 
rodeado de regiones conservadoras enemigas, pues se estaba 
una guerra de guerrillas entre liberales y conservadores. 
Nuevos acuerdos 
El motivo que influyó en la disolución de la Sociedad Jaramillo & 
Wills fue imposible de determinar29 , lo cierto es que cuatro semanas 
más tarde se registraron nuevos cambios en La Aurora y los propietarios 
decidieron liquidar la compañía, dividir el capital social y no distribuir 
utilidades lO. Alberto WiIls vendió su parte y el lote de Guadualito se 
incorporó a la territorialidad de la empresa, conformándose la "Sociedad 
WilIs & Jaramillo"lI. 
Los acuerdos de la reciente sociedad eran similares a los anteriores 
pero con la diferencia de escoger a Bogotá como sede administrativa; 
reglamentar la negociación de la empresa si fallecía alguno de los socios 12. 
La capital era el centro de operaciones y tal como lo hacían muchos 
empresarios cafeteros de la época, desde ahí podían seguir la incidencia: 
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del mercado cafetero con la ayuda de circulares, cartas e informes que 
enviaban agentes comerciales desde el exterior. 
El compromiso se estipuló a seis años pero sólo duró entre julio de 
1896 y diciembre de 1899, WiIls le vendió su parte a Jaramillo y éste 
también negoció un 50% de la empresa con Darío del Castillo (véase 
el Cuadro 1) ll. En la disolución de la sociedad influyeron dos factores, 
primero la incertidumbre generada por los bajos precios del grano que 
en menos de tres años se redujeron en un 54%l4 yen segundo lugar el 
impacto de la Guerra de los Mil Días que estalló dos meses antes de la 
negociación. 
Administradores, peones y arrendatarios 
Veamos la función de los administradores, peones y arrendatarios, 
antes de analizar la fase final de las primeras experiencias empresariales 
en La Aurora. Ellos fueron los agentes que formaron el cuerpo restante 
de trabajadores de la hacienda y ayudaron a consolidar la empresa. 
El administrador 
La labor de los socios capitalistas se vio complementada con el trabajo 
de un administrador general, se trataba de una persona con cierto grado 
de cultura, pulcritud en el manejo de las finanzas y sobre todo experi­
mentado en la cuestión del café y el manejo de personal. En el sistema 
de supervisión y jerarquización hacendatario el administrador obtiene 
una función importante, es el intermediario entre un grupo urbano­
empresarial hacendoso y rico, y otro rural-laboral pobre y sin tierras. 
El administrador era un empleado bien remunerado, los empresarios 
establecían su salario y éste dependía de la práctica local y del proceso 
de negociación laboral individual. En algunas haciendas antioqueñas los 
administradores obtenían, además del salario básico, una participación de 
entre 3% y 5% de las utilidades l ,; en La Aurora el primer administrador 
no tuvo una participación porcentual en la producción, pero sí recibió 
480 pesos anuales \6. 
Analicemos la disposición operacional del primer administrador, cuyo 
nombre no registran los documentos primarios. Su primera función era 
dirigir e inspeccionar por sí mismo o por medio de agentes de trabajo 
-supervisores- el funcionamiento de la empresa, esto incluía contratar el 
personal necesario y supervisar a los restantes agentes laborales -peones 
y arrendatarios-; también debía vender o comercializar la producción 
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y accesorios de la empresa en los mercados de Honda y Ambalema y 
además llevar un registro de cuentas y ganancias totales para presentarle 
el balance a los socios cada tres meses. Al administrador le correspondía 
buscar fórmulas para solucionar los problemas coyunturales y locales 
que enfrentara la empresa, pero en especial el más importante: buscar 
peones y arrendatarios para la expansión, mantenimiento y recolección 
del café 17 • 
Los peones 
En el ámbito local los peones agrícolas se conocen desde la fundación 
de La Aurora en 1890, en algunos casos los llamaban jornaleros y en 
otros t)eones voluntarios, los alojaban cerca de la casa-hacienda y estaban 
sujetos a la disposición operacional del administrador. Los peones se 
ocupaban de oficios propios de la caficultura -siembra, desyerbe, poda, 
recolección, secado, lavado de! café, etc.-, de la cañicultura -corte de 
caña y molienda-, del sembrado y recolección de pastos artificiales para 
la ganadería y de otros trabajos que exigía la infraestructura hacendataria, 
como construir casas, caminos, cercas y otros. 
Los peones eran útiles en períodos de cosecha y sus tareas dependían 
del ciclo natural de la producción agrícola, la contratación y el precio de 
sus jornales dependía de las expectativas que ofreciera la cosecha, del 
precio del grano en el mercado y de la escasez o abundancia de brazos 
para trabajar; los jornales eran altos en las zonas de expansión cafetera1B, 
a finales del siglo XIX los costos se elevaron a tal punto, que muchos em­
presarios agotaron en e! primer año de inversión e! capital disponible para 
el montaje de una plantación cafetera 19. Exceptuando la oferta de altos 
jornales, no se conocen otros mecanismos de retención laboral, aunque 
en la región antioqueña no pocos adquirieron contratos de aparcería para 
explorar a porcentaje la agricultura40, 
En El Líbano era muy baja aún la demanda de jornaleros yen cuanto 
al Tolima, los campesinos tenían mejores opciones como jornaleros en 
los alrededores de Ibagué, Chaparral, Honda y Lérida41 • La escasez de 
brazos era un fen6meno propio de las nacientes fincas cafeteras, pues la 
fiebre cafetera había aumentado los salarios y los costos de inversión en 
las plantaciones, obligando a muchos empresarios a abandonar total o 
parcialmente la empresa42 ; una expansión moderada con base en núcleos 
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Éste es un grupo de trabajadores permanentes de la plantación que 
atiende una parte de los cultivos y de la cosecha y recibe directamente 
de la empresa varios de sus medios de subsistencia: vivienda, tierras para 
mejoras (cultivos de subsistencia) y jornales en las industrias agropec­
uarias. Tener arrendatarios era la manera predominante, constatada por 
Malcom en Cundinamarca, para poner una finca en producción4l, 
pero a pesar de su importancia este grupo era marginal en la estructura 
empresarial y su coordinación se relegaba a la disposición del adminis­
trador general encargado. 
Los arrendatarios fueron un elementll clave en la consolidación 
cafetera y sirvieron para solucionar la escasez de brazos debido a que 
el núcleo familiar constituyó una fuente de mano de obra, el trabajo 
femenino e infantil proveniente de los núcleos familiares permanentes 
era fundamental en los períodos de recolección del grano+4• Los datos 
recogidos permiten señalar que la escasa oferta regional de brazos tempo­
rales y la baja demanda de jornales, permitió que este sistema desplazara 
al peonaje. 
Así como los administradores, los arrendatarios eran un personal 
difícil de conseguir y se les incentivaba especialmente ofreciéndoles una 
vivienda yel derecho a tener labranzas45 , la relación laboral no tenía una 
sustentación jurídica y generalmente se hacía mediante acuerdos orales, 
En las zonas de influencia antioqueña se les conocía como agn:gadosx, allí 
la costumbre era darles la semilla del maíz para que la sembraran junto 
con el fríjol y otros productos de consumo doméstico, pero adem<is les 
prestaban los bueyes y algún dinero. 
El maíz les servía para alimentar a h)$ patos, pavos, gallinas y cerdos, la 
principal fuente de proteína animal en las fincas cafeteras. El producido de 
la venta era en compañía, exceptuando el fríjol que era para el aparcero; 
lotes de marranos se compraban en compañía y la ganancia de la venta 
se repartía por igual, el dueño sembraba el pasto y el aparcero se limitaba 
a sacar una cosecha, pero luego cogía otro lute para sembrarlo a utilidad, 
Los hijos de los agregados también trabajaban en calidad de peones seis 
días a la semana y el domingo dos horas para pagar la comida4(). 
Los sembrados de yuca, plátano -una variedad de banano-, arracacha 
-una raíz de la familia de la mandioca- y maíz, fueron una unidad de 
disposición cultivada individualmente por los arrendatarios; la disposición 
x El rérmino agTegado es un c()lümhi~nismo qUe se refiere a quien ocupa una finca 































Organización laboral, 1890-1899 

Finanzas y mercadeor-1 
MantenImiento yrecolección de 
cafetales 
Administración del trabajo familiar 
TrabajO al jornal 
Animales domésticos 
EsposaI d f-






RecoleCCión de café 
Otros oficios agropecuarios 
TrabajO industnal del café 
! Jornalero en otras plantaciones 
Trabajo doméstico 
Mejoras - Cultivos de 
autoconsumo 
Recolección de café 




según el género 
Recolección de café 
Mejoras Cultivos de 
autoconsumo 
Animales domésticos 
Cultivos de café, caña, pastos artificiales yganadería 
sobre esta unidad les permitió tener expectativas de comercialización o 
de liquidar en capital parte de la fuerza de trabajo invertida. El arren­
datario evaluaba el y el tiempo que le dedicaba a las mejoras y 
cotizaba el valor de las matas cultivadas en dinero, no es claro el espacio 
de comercialización, pero se puede suponer que la oferta se le hacía a 
otros labriegos interesados en vincularse a la empresa o a la misma ad­
ministración. 




Para los trahajadt)fes permanentes existía la libertad de vender 
~r\ llluctos, ya que los e!npresarios consideraf,an las mejoras COI11ll 
tructo del arrcndatario4!, La disposición sobre terrenos para la (lgricultu 
de ,1lItoconsumo también permitió el sostenimiento y reproducción de la 
fuerza Iahoral familiar y en el caso de la hacienda, el mantenimiento de 
los trahajadores temporale;,4', 
Los soci\ lb excluían las mejoras de la valoración econ(nnica de 

'11 )r " ..¡Y 1 '" '1 I
e 11 esa , os propletanos evita lan (esacuerdos en la negociaci(m 
la haciemb y también heredar posibles contlictos con el personal; 
respecto" ~l() se encontraron evidencias sobre pleitos por mejoras, La 
negocl<lClon de los semhradlls siempre se le delegó al administrador e 
cargado, la persona que en re,.¡lidad CO)loCÍa y podía valorar las mejoras 
y defender los Il1tereses ecnnúmicos de la empresa. 
Finalmente, el ofrecimientu de lotes para mejoras por parte de 
e,mpreS<lfIOS se puede ver como una estrategia empresarial que buscó 
t~llll1lm la p:nnanellcia del trabajador, De hechu, después surgieron 
tIpOS de estimulo, como l()s contratlls directos para manejar cafetales, 
La Guerra de los Mil Días, 1899-1902 
En La Aurora, el sistema de administración y participaci(ll1 capitalista" 
por soC!cd(¡d tÍl~alizó el 22 de diciembre de 1899, pocos meses después 
de esta;lar la (merra de Ins Mil Días (1899-1902)". La guerra inf1uyóy 
debduo por un largo período las relaciones administrativo-laborales de la 
hacien!.L,l, frenó el entu~iasnhl por plantar cate, arruinó las plantaciones 
que hahlan sobreVIVido a las etapas críticas que ya se han mencionado 
y desarticuló las economías de autllslIbsistencia y las empresas de tipo 
agn1exllllrtad(lr. 
Durante los primems meses de guerra el trabajo en In hacienda con, 
tinuó de manera permanente, pero a medida que el conflicto se extendió 
se hizo imposible emplear trabajadores"'; la soldadesca se formaba Cl)J1 
peones, vaqueros y concertados de las grandes haciendas"[ y la inseguridad 
en los caminos de Wll1sito pas'-l al orden del día. Según I() confirma Charles 
Bergljuis:, las regi\l~es cafeteras se convirtieron en los teatros principales 
de la actIVIdad nuhtar, especialmente en Santander, Cundinamarca y el 
Norte del Tolirna)2. 
xi La GlIerra de lus Mil Días Sl' iníci,") (>1 17 d" octllhre Je 1899 V fínaliz!\ el 21 
,le- 11<)\,i('111[,r" de 1902, ('sta reprl'sentó el último inrentll J" reconquista del poder de los 
[¡hecal.:s radlCales durante la Regeneraciún (o¡¡serVa,",ra, 
Con la guerra se produjo el rompimiento del comercio y las comuni­
caciones y hubo un desvertebramiento total de la circulación monetaria 
y la esfera financiera il; la emisión ilimitada de pape! moneda creó un caos 
en las relaciones de capita\"4 y en un marco general se destruyeron las 
economías locales y sus empresas -haciendas y peljueñas propiedades-, 
así como los sistemas de organización del trabajo)i, En tal sentid~), al 
gobierno de Rafael Reyes (1904- 1909) le correspondió la tarea de re­
construir el país)Ó, 
La participación de los pobladores líbanenses en e! conflicto implicó 
un estancamiento de la expansión cafetera17, pues según el testimonio 
del general Antonio María Echeverri, El Líbano se lo tomaron los com­
batientes en cuarenta ocasiones durante la guerra'i~; la desaparición de 
los documentos públicos notariales y de los archivos judiciales para el 
período 1899-1904, es un indicio del caos y el vandalislllu ljue se vivienm. 
El ambiente debió ser tenso y peligroso para los comerciantes radicadlls 
en la capital del país, que años atrús formarnn parte del fenómeno de 
fundar empresas y sembrar café en las fronteras de colonización, 
En los at10s siguientes a la guerra, las haciendas cafeteras debieron 
responder a la baja del precio del Glfé mediante una reducción en los 
gastos y los salarios 'cJ; es escasa la información para determinar la dinúmica 
interna de la hacienda, pern es evidente ql\e el predhl no fue hipotecado, 
ni objeto de enajenaciones entre 1899 y 190r". Sin embargo, La Aurora 
entró en una fase de fragmenraci(m territorial debido a juicios de sucesión 
yen un proceso de decadencia administrativa y productiva; la crisis fue 
superada veinte at10S después, cuando se inició la siguiente fase admin­
istrativa -la más importante de todas- con el comerciante antioquefio 
Carlos Estrada Santamaría. 
*** 
Al llegar al final de la primera etapa administrativa de la empresa, 
es necesario resaltar dllS aspectl )s: por un ladll, la iniciativa de Lellllardo 
Párraga fue un ejemplo de la legalización de la propiedad que se dio a partir 
de su posesión sobre la tierra y de las circunstancias ljuc gellerawn las 
políticas de baldíos en el Norte del Ttllima, Por este motivo, la fundacü)n 
de La Aurora se apoyó l~11 la legislación de tierras ljlle le \ lf'rcciú títulus 
de propiedad a colonizadores con cultivos permanentes. 
En segundo términ\), con la legalización del dtll11inio territorial se 
inició un proceso diferente, encabezado por comerciantes urbanos in­
teresados en la producción y comercialización del café, La aparición de 
nuevos actores y capitales penniti(l acoplar un modelo de racionalización 
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empresarial que, si bien tenía una extracción comercial y urbana, fue 
que permitió la expansi(m de la caficultura. 
La industria cafetera se orientó al comercio internacional con 
,inimo de lucro individual y empresariaL Los primeros socios no 
eron el prestigio del c!úsico terrateniente -cuyo usufructo depende 
la renta de la tierra y de una fuerte explutación sociulaboral-, sino ljue 
mantuvieron sus bases sociales de cardcter comercial-urbano y le dieron 
una orÍCntación empresarial al núcleo de producción. 
Ahora bien, la tendencia general del proceso fue a la permanente 
reestructuración empresarial de la hacienda, las relaciones de disposición 
variaron permanentemente en el círculo empresarial y los cambios busca, 
ron perfeccionar la participación individual de los socios en la empresa. 
La hacienda se convirtüí en una estructura de disposición mediatizada 
por un permanente cambio operacional por parte de los socios capitalistas 
y según la inversión de capitales que ellos hubieran hecho, el resultado 
fue un modelo sociolaboral y productivo basado en la racionalización de 
los recursos y de la disposición sobre lus agentes laborales. El fin de esta 
primera fase llegó con el impacto de la Guerra de los Mil Días. 
Notas 
Lo" primLTos inkntu, de eolonizaci("ll1 provinieron dd di"trito de Peladcru, -ac, 
tual Lérida- en el Oriente y luego l'(1n el impubo de imtioyul'fíos y CHlcarlm Jel 
OCCÍ,knt,' fUJ1,bron El Líh;l!1o, l'osterionuc!He se estimuló la migración de ClIlldi­
hoyac,'llscS desde El Líhan(' hacia las tierras ftías de Murílh Sohre el prncoo de 
(oloniz,ICi\íll y dístrihuci'll1 de bnldíos, véase: RCIlZ<l Ramircz Bacca, Colunización dei 
UhLllHl. De lu di.\{riIJUnlÍn de buidios {j [" junnución de una rcgüí1l lH49-1907, 
Sl'rÍe: (:uddaTlo> (le TÍ'¡¡biljl), nº 23, Uniwrsidad Nacional de Colombia! Facultad 
de' CiL'llcins HUI1l;mas, 2000, 
2 (:ololllbia, [)"partanwn¡o ,kl Tolima. "Int(,rnws d,,1 ,S'Trctario de 1 Jadend:l, IH79, 
IHH6". Nl'í\:i. IHHt>. p. 1), 
3 i\CN, !\('pú¡'lka. Ilíen"s b. 146,1'50. 
4 C:"IOlllhi'l, T"I ima, "1 n fllr 111 l', del S"(feta ric) de IlaCl(>nda..,", 1886, i nt, 'rlne cirado, 
r', 1), Vé'asl' t~l1nhil'l1: NPA. PrutuL'l,I"s, t. 1, Instrulllento púhlíco 11" él9. abril 4 de 
1889, 
5 Marn) Pa!acius. El C%mbi" 1850·1970. Una historia económica. sOLÍal y ¡mUtlLa. 
B"gutú. El Annlr;l, 19H). p. 92. 
(1 \:PA, !'rutoc"I"" t. 1. Instrtll11c,IltLll'lIhlírc' n" 69, ahril 4 de 181N, 
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Santander. En lus años treinta, Wills fundó el primer ingenio azucarero hidráulico 
del interior cerca u la población de Villda en Cundinamarca y con base en su 
productividad obtuvo del gobierno el monopolio para abastecer d~ aguardiente a la 
provincia de Bogotá; Wills estuvo a la vanguardia para desarrollar la exportación de 
tahaco y le hizo una persistente propaganda al comercio libre, el estahlecimiento de 
hanens y la mejora del sistema de comunicaciones. Frank Safford, Aspectos del siglo 
XIX en Colombia, Bogotá, Hombre Nuevo, 1977, pp. 41-42. 
23 Las haciendas de primera clase tenian un precio promedio de 25.000 pesos y se 
calculaba que eran alrededor de mi! en todo d país en 1898, El precio se puede 
comparar con el capital de las veinte personas más ricas del distrito de Manizales en 
1887, por ejemplo, Pablo .Iaramillo A., el más adinerado, tenia un capital cercano 
a los 70.000 pesos. segUido de Eduardo Hoyos con 50,000 pesos y Runno Elias 
Murillo con 40.000 pesos. Véase: Albeiro Valencia Llano, Vida cotidiana y desarrollo 
regional en la colonización antioquería, Manizales, Universidad de Caldas, 1996, p. 280, 
y Fundación Universidad de B<)gotá Jorge Taden Lozano (editor), Colombia: Jesarrolli! 
agrícola 1900-1930, Bogotá. Universidad Jorge Tadeo Lozanu / Facultad de Ciencias 
Económicas, Centro de Investigaciones Económicas, 1974, p. 117, Véase también: 
Marco Palacios, "Cofee in Colombia, 1850-1970. An economic social, and polítical 
history", en Makolm Deas (editor), CambriJge Latin American Studies, n° 36, Great 
Britain, Cambridge University Press, 1980, p. 39. 
24 NUCL, Escritura pllblica n" 240, 1896, t. 2, fs. 298-,-\03. 
25 	 ¡bid. 
26 	 ¡h¡d. 
27 El cumplimiento de este tipo de acuerdos era relativo debido a que el futuro de la 
sociedad dependía de situaciones personales o circunstancias externas. Sin embargo, 
los empresarios respeta han dos principios de uccit'ln, lino era unincar acuerdos en 
cualquier operación o negocio y el otm que su J,~dicación a la caficultura se daría 
"hasta donde sea posible" o "hasta dunde lo estimen conveniente". Ibid. 
28 Hay más detalles sobre la muerte de Isidro Parra en E. Santa, ArrieTos y ... , 1997,op, 
cit., YL Gómez, Monografía del Líbano... , 1961, op. cit. 
29 La limitada información empírica del material primario no permite extraer una 
conclusión definitiva, sin embargo y teniendo en cuenta fuentes de la época, a 
mediados de 1896 se vivía una crisis económica nacional que influyó para que se 
suspendieran los trabajos en nuevas plantaciones y para que un gran porcentaje de 
cultivadores vieran "una ruina próxima". L'l mayoría de los dueños de plantaciones 
se atrasaron en el pago de IDs créditos externos debido a la caída dd precío del cafey 
por descuido en la supervisión del trabajo en sus plantaciones, en ese año en muchas 
regiones el cafe se convirtió en el signo de toda tnmsacción. Véase: Díckson Spencer 
S., "informe sobre el estado actual del comercio cafetero en Colombia, septiembre 
11 de 1903". en Anuario colombiano Je historia social y Je la culrura, Bogotá. n" 8, 1976, 
p. 104; Documento, Anales Je la Cámara, 21 de noviembre de 1986, citado por M. 
Palados, El café en Colombia ... , 1983, op. cit., pp. 251-252. 
30 	 AGN, Notaría 2", Escritura pública n° 1525, juliO 31 de 1896. 
31 	 Jaramill(, hizo la compraventa del lote por 3.400 pesos en 1895, pero la incorporación 
de Guadualito permitió que la hacienda fllera valorada en 60,000 pesos -el precio 
más alto del siglo diecinueve- yqlle se consolidaran los mayores limites de la empresa; 
los cálculos posteriores se estimaron en 386 hectáreas. 1bid.; NUCL, Escritura pública 
n D 324, 1895, t. 2, f. 25; Escritura pública n° 182. mayo 17 de 1936. 
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32 Ell'rllpietario sohrcviviente' sc' haria cargo de h liljuidaciún d" la (ompai'lia. pero 
Júne!o!e prioridad ;1 los l1l'rl'dl'ws e'n h cumpra y administraCÍúl1 de la l'mpresa. La 
liquidacÍ<'l[1 Se' harLI cun l'l'fit,lS nomhrados I'"r las dos partes, pc'ro pn:viI1ÍL'ndo 
des;KlIerdos en la rc·partkión. los lwre·dl'ros tendrían deredw a teHnar d avalúo de 
la c'mpresa () dejúrsl'io al soCÍ" sohrevil'il'l1t,' por <'ll1\isl1\\1 precio estipulaelo por los 
peritos. ¡/JíJ, 
33 La transarl'Í"n ,'ntre Wills y Jaramill" se hizo por 26.000 pesos, Jaramillo pag" la 
mitad de la suma y se compron1l'ti,') a cancelar la restante en dos cuotas durante el 
término de 18 mes,'s, con un alllllt'nto <'ntfl' el 1l};' y el 6 '!{, sohre la deuda a can­
celar. A Wills le corrt'spundiú talllhie'n la mitad cid cate' recogido que hahía en ese 
momento, pern n" ful' posihle ,'smblt'ca el val"r de la compraventa c"n Darío del 
Castillo. AUN, Notaria 2', Escritura p(¡blíel n" 1'591, diciemhre 16 de 1899; Certi­
ficado de lilll'rtad y tradki<'lIl de la hacienda La Aurora e'n ellllunicipio de Libanll 
en el departamen;" dd T,,!ima de propiedad dd [)r. Cul"s Estrada Santamaría. 
Comprend,' de 1905 a 1926; r<'.~istrad()r: Domingo Mis;lS L., 11. d. 
34 El precio eld caté, que ,'n 1896e'sr;lh01 al 'i,7 Ce'l1ta\'us por lihra, eayú a 8,6 ,ent;!\'''s 
en 1899. Ve'ase: !\o!wrt fleyer, "TI1l' n,lolllbian coff,,<, indllstry: (lrigins and mayor 
trends, 1740-1940" (tesis c!'K·toral), Uni\'t'rsity 01' Minnesota, 1947, pp. 168-169. 
35 	 Carlos Arewdo y otros, "La hacÍCnda e'aletera anti"qut'l'la. Ciénesío y Clll1solídaci<'m, 
1880-192 5" (tesis d" grado ,'11 Economía), Meddlin, Universi,lad de Antinqllia, 1987, 
p.65. 
36 C,\klllo para d ai'l" 1890. Se estima que el sll<,ldo fl'cihidll l'"r el personal admin­
istrativo a finales del siglo XIX pud,) ""cilar entre 144 y 640 pe.sos por aÚll. NPA, 
Protocolos, Instrlll1lt'l1to pt'lhlico n" Iltl, .¡uni,) tl de 1890; Makolm Deas, "A Cun­
dinamarca finca, 1870-1910", Oxt,ml, St. Antony's C"lIege, s. a., p. 2. t',tocopia. y 
Banco de la Reptlhlka (rtlll1pibdor), Memorim .w/lr" él cu!tit'o ,Id (a{", f\ogotá. flanco 
de la República, 1952. p. 109. 
37 La dáiniciún de SlIS t'uncÍ'Hws se reali:ú entre -'aramill" y Montoya cuando se 
wnstituyú la segunda sociedad, d 2) dt' mayo d<, 1894, NL;CL, Escritura púhlica 
n° 241, may() 2) de Itl94. 
38 Seglln int(lftl1eS del consulado hritúnÍ(" en Colomhia. la rata de los salarios antes 
de 1899 era de veinte a cincuenta centavos por arroha de caté recclgidn. [). Spcncer 
S., "[nfe1rme sohre el estado :Ktual. .. ", 1976, attlcul" citado, p. 10 j. 
39 	 IbíJ, p. lOS. 
40 Es posihle que por él eieCh) ti" la agrÍl'ulrura cOll1erci¡l! export'ldora se iniciara la im­
plantación del sistc'lIla de' Clll1tratos lahorales lega!"s ",nitos, Ae'ewdo y utros señalan 
qu" en algunas haciendas de fredonia (Antioqllia) se' ofrecÍt'rnn contratos a terdas 
y desmontes. Las tercia, eran una ¡'.rma contraerlla!. según la cual el propÍ<'tario de 
la tierra entregaba un pedazu ,le aquella para que' el peón la cultivara n cambio de 
la tercera parte' dIO la prnducciún obtenida por dicho pdll1. C. Ac'ewdo y lltros, "La 
hacienda cafetera antioquei'la ... ", 1987, tesis citada, pp. 68-69. 
41 En 1881 se pagaron en El Ub,ll1o 964 jornales, un nÚnll'fO muy haj,) en comparal'Íc'ln 
con Ibagué (4.054), Chaparral 0.110), Honda (2.464), Léri,b (2.0')2) y Fresno (1.228), 
Véanse: Galindo, Anibal, Anuario f.\wJís1im J<.' (;"/"!1)/lia, fltlgllt¡\, MC'tlard" Rivas, 
1875, p. 120, y (;aceta del Tolima, n" 1 lS. ahril 29 de 1881. 
42 	 D. Spe'IKer S., "Infimne sohre ,·1 estad" actuaL.. ", 1976. artículo citado, pp. 104­
10'5. 
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43 Makolm Ikas, "Una hacicnd,l C11~'tCr;1 t'n Cundinamar(;¡: Sama Bárbara 1870-191 
en All1l<I1'i" ("I"mh,,,,,,, d" hiswril1 soci"l ~ d" la (ul(¡¡TiI, Bügorá, n" o, 1076, p, 75. 
44 1), Spcncer S., "Int'l'rme s"brc el esr;ld" actual ... ", 1976, artil'ul"cirado, p. 103. 
45 Así ddillil'¡ l'\kuLb SÚCI1Z ~unp"rralltc catÍ<:ultllr del l'ais~ lus arr"ndatarios 
las zullas cateteras: "la 1ll:1yur parte' aceprahll1 r"da,s las exigencia, que se les 
aun las ahsurdas, qUt>dando unll (ot1vt'nsic!o ,le un huen llegoei", 1... 1 peTO al 
ti<'ln!,,, se quqan dc' que' esLin l,t'ldlendu dinero, etc .. y la ,,,llIcíc'>n definitiva 
nc.!!:ucio viene ;1 ser que SI..-' n_'scindc- el cuntratu Cil:';! slclnpn.', dc-jalhl1.1 gravada a 
"l11pre,"l, l'Cl!) al,,,una dl>lIlla, v m:ís que tod", ("n la perdicla de' rit:mp,,", Flanco de 
la Rcpuhli(a, ,'v1,'mm",.1 .Iohn:"" 19'52, "[J, ,'íl., p, 112, 
4(1 A ¡'inalcs del sigl" :\1\, a lo,' a,,,rq';:ld,,, se le;, ,'m!,l'zó a \:xi,,,ir únicamente el 
de 1", hij"s ;"Iultos CUIl el {in ,h- ,l(ah;lr vi llsll,1c n i¡los "que haú'n muy poco y I 
,"ll1fi'lI1,1,'sttn' 's qlle en (ll'aS;"!)",S ks es im!,,,,i!>l,, ,lesell1l'l'Iiar, pues le,; ¡ilita b f¡ 
h,lSta para l'1I,,", Citad" 1" 'r: l:, Acewd(, v ()tm" "1.';1 hacíelllh caláera alltÍ< '<¡un)a", , 
1987, tesis (it:""', 1', 79, Vbst' tnmhiel1: A, Vall'nci,¡ L1an", Vid" cottdiIllW"" 1996, 
ol-). (lL! p. 2Se). 
47 NUl:L, b,'ritma l'ú"líea 11" 240, IK9(¡,1. 2, Is. 29tl-'IO), 
48 Las relacion,'s \'ariaron según 1:1;; regilllll'S, en Cundinamarca fue donde <juiz:\, 
lIeg,', a un mayur "nlllu lle expluta.:ion ,.;()ciobh"ral. gt'llen1llllll inclus" Glmhios 
las actitudc's de Ills trahajadllf"s, Vc'ase: El íLw,cli/wr, volul1wl1 13,11"11, ahril de 1 
pp. 12H-I)2, 
49 NUCL, Escrirur;l pública n" 24('. IH96, r. 2, ts, NH-)O'). 
50 D, Spt'IlCl'f S., "lnt~>rIne sohrt' el ,'srad" actual.,,", 1976, nniculll citad", p. 
') 1 :-Illhre los eil','tos d,' la (;uerra de bs Mil Di;)s el1 '" hacienda C¡ltl'tera Santa 
(Sasainw,Cun,linamarra), véase: M, Deas. "Unn hacielllb c'all't,'ra..,", [976, a 
citado. 
52 El impacto lk la guerra en la c,llicnltura nacional se puede ver en Ch. Bergquist, 
CaJ~ y dmJ/i,w en Colombia .. " 1981, o/), (iL 
5) La primaa c, lIbl'cllencia fue la c!"l'reciaci,m ,Iel pal'elmul1eda, el tipo de cambie 
que .."I"caha l'n 412'70 ,'ll los ,'omicnzlls de la gUt'rra, lIeg" en (,cruhrc de 1902 al 
IH.(\(iO%, regi,'tr:ind,ISl' Operad(1neS al 2C,OOO'l(,. Esto,; dar,)S son ,imiLores a I'h que 
"frece ,jc,rge: Orlan,l" Mc,Il>, 0:1 histllri'1dor se[)ala qUl' eH 1899 la rasa de cambio subió 
al ')'50%, ;1 (llmie:nzos de 1'Xli al 5.000% y en lll'whré de 1902 alcanz,', el 10.900%, 
para dl'scendcr y ,'stabi liz:lr'" enseguida alre,kd"r Lid 10.OOO(}(,. Véase: JesllS Antonio 
[lejaranll, "La ec'<'I1(Hnia", en Jainlt' Jaramillo Urihe (director científicu), Manuaide 
lti.ltoTlú d" C"imnl'ia, Bogot,\, Prncultm;1, r. lil. capitulo XVIII, 19tH, pp. 17-2/, y Jorge 
Orland(, Mel", "Col('!11bia: 1880,19')0. La repúhlica cllllst'r\'adura", en Icl('o{ogíay 
socidad, 1975, No. 12,1', 94. 
'54 n. SI",nc,'r S" "Intorme subr,' d estad" actual.,,", 1976, articulo citad", p. 105, 
55 Ch. Hergquist, Cale! con!Iicto él) Co[omHa", , 1981. op, cit., pp. 120,121 
56 Esta tarea s(' hizo por 111L'dio de la e,mhilizaci"n dd tipo de camhio al 10.000%, el 
est<lbkcimiento ,lel pesu Uf\) C(lnlt) unielad monetaria, la libre e,ripulaci,)n vn los 
l'l)ntrat", dviles yen la, tran,accíonc, cOllwrciales, y b (ol1versh'm dd papel monéda 
por nwneda metólica; clich;lS mt'e1idas téndiemn a revaluar la llHlnecla, fortalecer el 
ril'O de cambill y restahlecer la C(lntbllZ~l en d signn nwnetarÍl1. J. A, Bejarantl, "La 
,é['tlnomia", 1984, articule> citaelo, p. 19. 
57 Ha,ra 1876 y según dice Eduarc!tl Santa, lel, terrít"ri"s cnlonizad"s por antioqueños 




Transformaciones y sistemas laborales, 1907·1934 
La Aurora fue en el 1(Jlima una hacienda muy importante y según 
expertos cafeteros, alcanzó su máximo esplendor durante las primeras dé­
cadas del siglo xx. El sistema de organización laboral y productivo recuerda 
un modelo de hacienda basado en tecnología moderna y relaciones de 
aparcería, como queda claro en una descripción que se hizo en 1932 1; 
La Aurora, 150.000 cafetos. Trilladora. Organización por el sistema 
de compañía con los trabajadores. Don Carlos [Estrada] no sale de su 
hacienda, en donde vive con exquisito confort, sino para ir a Europa. 
Selecta biblioteca. Bodega de vinos añejos. Perros finísimos. Instalación 
eléctrica propia que domina la montaña. llll{OS en la región conocen el 
lema "De la Aurora a París, y de París a La Aurora"2. 
El citado texto muestra la dimensión de un modelo de hacienda cat~ 
etera y el ideal empresarial de algunos comerciantes urbanos, todo parece 
indicar que reúne un excelente nivel de productividad y organización 
sociolaboral y es un modelo de hacienda agroexportadora. ¡Pero cómo y 
por qué La Aurora se convirtió en la hacienda mejor organizada del Sur 
de El Líbano? Para responder es necesario analizar la fuerza laboral, los 
mecanismos socioproductivos internos, las transfi.)[lnaciones organizativo­
laborales y el contexto histórico de la hacienda en las primeras tres décadas 
del siglo xx. Aquí resalta la labor de Carlos Estrada Santamaría, dueño y 
administrador directo de la hacienda, y el conjunto de agentes laborales 
estudiados, como la fuerza de trabajo temporal-peones, destajistas, con­
tratistas, enganchados- y la fuerza de trabajo permanente -tabloneros-'. 
La administración de Carlos Estrada Santamaría, 1907-1934 
Carlos Estrada Santamaría, uno de los mejores empresarios del norte 
del Tolima y quien posee una de las haciendas ("La Aurora") más bien 
organizadas de la rica región del Líbano 1. 
La administración se inició en un período caracterizado por circun­
stancias adversas: la mayoría de cafetalistas fundadores estaban quebra­
dos hacia 19104, el movimiento de finca raíz permanecía paralizado y se 
calcula que un 35% de la propiedad se hallaba hipotecada bajo usuarios 
i Tahlonem es un colnmhianismo ljue identifica al aparcero ljue cuida y 'lclrninistra 
un lahlúll o lote de cafetos. 
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o ruinosos intereses'; en las zonas cafeteras la escasez de trabajadores 
era alarmanteÓ y la Aurora también se encontraba en decadencia por el 
mal manejo administrativo y el fraccionamiento territorial causado por 
procesos de sucesión. No obstante, a los anteriores factores se sumaron 
algunos positivos que permitían mirar con optimismo el panorama de la 
caficultura, por ejemplo, al Sur del Líbano se reactivaba la expansión de 
la industria cafetera, en un proceso acompañado de la fundación del cor­
regimiento Santa Teresa y de otras aldeas que consolidaron la zona como 
nuevo epicentro de explotación agrícola-comerciaF. Escapa a los objetivos 
de este capítulo pormenorizar la dinámica global de transformación y en 
cambio interesa subrayar el carácter de la nueva administración local. 
Carlos Estrada (1881-1934) nació en Medellín (Antioquia) yen 
esta ciudad se perfilaba como comerciante. Días antes que Rosaura Gil 
ofreciera un terreno para fundar el caserío Santa Teresa, invirtió en la 
compra de un lote de veinticinco hectáreas de tierra en La Aurorail¡ 
tenía 25 años cuando llegó al Líbano y eran escasos sus conocimientos 
sobre el agro y su capital económico insuficiente para dedicarse a la 
explotación agrícola, entonces prefirió regresar a su natal Medeliín y allí 
contrajo matrimonio con doña Isabel Uribe. Pasaron siete años sin que 
se decidiera por la caficultura. 
En esos años, como muchos otros comerciantes urbanos, Estrada 
comprendió que era el momento de invertir en la industria cafetera. En 
1911 se registró un alza nacional del precio del café y años más tarde se 
produjo el primer "boom" cafetero del sigloS, las exportaciones de café 
aumentaron y esta situación le trajo grandes divisas al país9• 
La decadencia administrativa de la sociedad Ángel Jaramillo & Cía. 
-poseedora de la mitad del territorio original de la hacienda-, le ofreció 
a Carlos Estrada la oportunidad de invertir en la empresa cafetera. La 
primera estrategia del antioqueño fue buscar apoyo económico en famil­
iares cercanos iíi y después de lograr su respaldo, inició la reconstrucción de 
la antigua hacienda mediante sucesivas compras de predios. 
ií Rosaura Gil era heredera de una parte de! inmenso terreno denominado La 
Mesopotamia. colíndante C(ln La Aurora. Ellnte heredado había sido adjudicado a Segundo 
Agude!o. quien junto con Isidro Parra y otros colonos recibieron los titulos del predio 
en 1883. La compraventa se realizó e! 12 de enero de 1907, cuando la hacienda ya estaba 
fragmentada. 
iií Estrada adquiere un préstamo por 5.000 pesos de sus hermanas Laura, María 
Teresa y Soledad. 
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. ' '. d' 1, . "rras a nornbre de Estrada se dio el8.d.e 
El traspaso defmltl\ o e as tl!.: _ . (1907 1920) para adqumr 
junio de 19221°, él gastó un tl:tal de trece ,a~~o:, 1111'1 d~ 19.325 pesos. Esta 
el territorio inicial de la haClend~ ~ ~')~gl~ ~,sdel 'valor de la hacienda en 
cifra representaba cereal ~e una tercer" p,lf L 
1896 (véase la Tabla 2) . 
Tabla 2 
Lotes adquiridos por Carlos Estrada, 1907-1920 
Valor 
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El país vivía una abundancia de dinero sin precedentes. Recordemos 
que en 1922, el general Pedro Nel Ospina (1922~1926) llegó a la presidencia 
de Colombia en medio de mucha agitación popular y descontento liberal, 
pero con base en las recomendaciones de Edwin Kemmerer, e! Congreso 
aprobó leyes que fortalecieron e! Estado, se reorganizó la parte fiscal y se 
impulsó la expansión de la infraestructura agrícola. Un amplio programa de 
crédito, proveniente de bancos estadounidenses y de la indemnización de 
los Estados Unidos por 25'000.000 de dólares para compensar la mutilación 
de Panamá, respaldaron la modernización del país12• 
Se calcula que en 1928 circularon en el territorio nacional cerca de 
doscientos millones de dólares LJ, los dineros de la indemnización por 
Panamá se invirtieron preferentemente en infraestructura del transporte 
férreo, cable aéreo y fluvial, y la fundación de! Banco de la República yel 
Banco Agrícola Hipotecario14• Este flujo de capitales, conocido también 
como la danza de los millones, junto con la expansión de los mercados 
mundiales sacó al país del estancamiento económico, pero lo arrojó a una 
espiral inflacionaria con niveles incontrolables, que no le permitieron a 
los trabajadores cubrir sus necesidades básicas l5 • 
La Aurora se convirtió nuevamente en la principal hacienda cafetera 
de! Sur de El Líbano, en pocos años logró adquirir una buena capacidad 
productiva con base en plantaciones de café, caña, pastos artificiales, 
doscientas cabezas de ganado vacuno y veinte bestias mulares l6 , La infrae­
structura industrial era también bastante moderna 17, se utilizaba el cable 
eléctrico para transportar la producción desde los cafetales hasta la casa­
hacienda y de ahí a La Estufa, e! lugar donde funcionaba una trilladora 
eléctrica. El sistema de electricidad era propio y se apoyaba en tecnología 
alemana, también parte de! control sobre la producción se hacía mediante 
la comunicación telefónica entre la casa principal y La Estufa, donde se 
descerezaba y dejaba preparado e! café para el mercadoiv• 
Junto con las haciendas de propietarios alemanes, uno de los pocos cen­
tros de exportación directa en la zona era Aurora, y Bremen y París fueron 
sus principales puntos de mercadeo 18 • En las primeras décadas del siglo xx, 
debido a la carencia de industrias urbanas y la dependencia de la economía 
colombiana de las exportaciones de café, haciendas como ésta llegaron a ser 
e! prototipo más avanzado de empresas e industrias en e! país. 
El papel empresarial de Estrada se puede resumir de la siguiente 
manera: reunió diferentes capacidades entre las cuales se destaca su ha-
La comunicación telegráfica entre Santa Teresa y El Líbano fue efectiva en 
1921. 
bilidad para reorganizar el antiguo territorio de La Aurora, su inteligencia 
en cuanto a aprender sobre las técnicas de la industria y en especial su 
visión para solucionar problemas laborales y administrativos. Desde una 
perspectiva social formó parte del grupo de caficultores que concebía su 
empresa con espíritu innovador, lo cual no sucedió con los terratenientes 
que durante el siglo XIX incursionaron en cultivos como el tabaco, la 
quina y el añil 19 • 
Carlos Estrada introdujo nuevos métodos de producción y orga­
nización laboral, acordes con la exigencia de un mercado internacional 
competitivo. Marco Palacios tiene razón cuando afirma que este nivel 
de gestión empresarial no depende del arrendatario -en el caso colom­
biano--, sino de la estrategia de producción del dueño y de los hábitos y 
costumbres imperantes cuando se forma la plantación central20 ; se trata 
de un empresario cafetero prototípico, que como toda su generación sueña 
con un modo de vida europeo en las oquedades andinas, cultivando café, 
e incursiona en la esfera comercial en calidad de hacendado productor, 
comerciante y exportador11 . 
Estrada exportó la producción agrícola con éxito y en promedio su 
capacidad exportadora fue de 750 cargas de café anuales, una buena 
cantidad comparada con la producción de otras fincas 22 • El contacto con 
Europa le permitió importar tecnología y productos de consumo domés­
tico, pues la comodidad en la casa-hacienda era su prioridad11 • 
Adicionalmente, el hacendado se dedicó a la organización sociola­
boral de la empresa y su gestión administrativa se orientó a solucionar 
el principal problema de la caficultura en la región: la bita de brazos. 
Después de varias experiencias administrativo-laborales, concluyó que 
el sistema de los tabloneros era el ideal. 
Parte de la interpretación es analizar el uso que le dio Carlos Estrada 
a la fuerza laboral, teniendo en cuenta las diferentes circunstancias 
históricas que influyeron en el momento de registrarse el cambio; en aras 
de hacer un análisis sistemático, se tendrá en cuenta el carácter individual 
o familiar y la función de dicha fuerza en el proceso de producción, En tal 
sentido, se describe el uso del sistema de peonaje que permitió variantes 
de contratación laboral al jornal, a destajo y al contrato, y del tablón, 
basado en un sistema de aparcería con contrato mixto y sujeto a una 
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Arturo Rodríguez nació en Santa Ti 
de ,sus padres, pero recuerda con asomb;r~sa ,en !902r no habla mucho 
peon en la hacienda. Era la ' d C· Osa faCilIdad sus años de joven 
epoca e arios Estrada 
Cuando él era duefío [de la hacienda ,. . 
Era una vida muy buena eso '{ J, el mIsmo nos mandaba a todos 
enmatorrando' a mano, (~tros :nOCtpaba desde niños en adelante, uno~ 
el resto, gente desenchamizandovi J %,5 ~~trer?s cuando salía el ganado, y 
ca e. tema muchos trabajadores, vefa 
v Quitando la maleza. 
vi Podando. 
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por ahí alguna señora y le decía: ¡Arranca aquel matorral! Y ahí ella estaba 
ganando piara y comida, no le fuera a decir que no. Así se la pasaba toda 
la semana, haciendo lo mismo, pero usted estaba ganando un jornal, era al 
jornal. También si veía por ahí que iba alguien sin trabajo, lo llamaba y In 
mandaba a la cocina a comer y luego empezaba a trabajar. Él ocupaba todo 
el que llegara, por ahí linos doscientos, 250 trabajadores llegó a tener24• 
La ausencia de brazos y la expansión generalizada del café exigían la 
incorporación inmediata de mann de obra, Estrada requería usar peones 
independientemente de la edad o el sexo del trabajador y de hecho para 
algunas haciendas y regiones esto resultaba más eficiente. Algunos los 
preterían porque podían cuidar mejor los cafetales y garantizaban una 
productividad permanente y alta del cultivo, y también en regiones con 
alto índice de minifundio y mesofundio familiar su uso era intensivo"" 
pero la disposición sobre los peones dependía de factores y condiciones 
locales y en este caso el volumen de la cosecha era el que determinaba 
la permanencia del trabajador en la hacienda. 
Destajistas 
Ante el potencial productivo de la empresa, la necesidad de brazos 
permitió que el hacendado no siempre tuviera en cuenta la efectividad 
y la habilidad de los trabajadores para recogerlos, la discriminación en la 
selección del personal no era su prioridad. El objetivo era conseguir los 
trabajadores necesarios para cumplir con las tareas que exigían el pro­
ceso y el ritmo de la producción, pero cuando el número de temporales 
era insuficiente, el hacendadu tenía dos opciones: aumentar el valor 
del jornal con el propósito de atraer mano de obra flotante cercana al 
predio, u ofrecerle al trabajador un jornal por el café recogido a diario. 
A este último trabajador se le llamó destajista, 10 cual significa trabajador 
temporal a destajo. 
El uso de destajistas se hacía en perítldo de cosecha y en ausencia de 
mano de abraZó, pero no siempre fue bien visto, pues algunos hacendados 
consideraban que el pago al destajo iba en detrimento de la producción 
debido al poco cuidado de los trabajadores en la recolección y especial­
mente cuando recibían a mujeres y niños. No obstante, ante la situación 
local de aislamiento y escasez de l11ano de obra, Carlos Estrada recibió y 
estimuló a este personal. 
Contratistas 
La utilización de fuerza de trabajo individual también desarrolló otra 
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aplicó para el mantenimiento de los cafetales, por ejemplo en el caso del 
arreglo de las matas de café, los oficios de desyerbe y la poda del cafeto. 
Los trabajadores -muchos de ellos jornaleros o destajistas- empezaron a 
llamarse contratistas, un tipo de trabajador más independiente del control 
hacendatario y con más disponibilidad sobre su propia fuerza de trabajo. 
Dejemos que Mijail Cardoso, antiguo trabajador de la hacienda, relate 
de qué manera trabajó bajo este sistema: 
Yo trabajé a puro contrato, cada mata de café arreglada a un centavo ya dos 
centavos. No tenía mujer, ni tenía nada, por eso no tenía tablones, además 
cuando eso tenía unos doce o quince años. A jornal no trabajé ningún día, 
[solamente) arrobiando'" y al contrato; arrobiando a un centavo, en una 
caja, eso era muy regalado. A lo que pasaba la cosecha hacía otras cosas allí 
en la misma hacienda resultaban contratos porque había muchos cafetale~ 
degenerados. Yo ahí tenía y cargaba la segueta, las tijeras y mi peinillavií• 
pa' trabajar, toda la herramienta era por cuenta mía, pa' no ocuparle a la 
hacienda nadan. 
En términos generales el uso de trabajadores temporales fue muy 
importante en el proceso de reestructuración de la hacienda, pero la 
insuficiencia de trabajadores permanentes y la ausencia local de brazos 
fueron factores que a pesar del fuerte impulso demográfico, crearon una 
crisis laboral en las primeras décadas del siglo xx. Los hacendados se 
vieron entonces obligados a retomar un viejo método de movilización 
laboral practicado desde la Colonia: el enganche". 
Sistema de enganche 
Durante los años veinte los empréstitos y la naciente industrialización 
encarecieron la mano de obra28 y una fluida migración del campo a la ciu­
dad, a las carreteras, los ferrocarriles y las minas, creó escasez de brazos en 
las regiones cafeteras29• También produjo insuficiencia de trabajadores el 
alto incremento de la producción cafetera ocasionado por la demanda del 
grano por parte de algunas tostadoras de Nueva York y casas comerciales 
alemanas, norteamericanas y suecas lO, la carencia de brazos cuadruplicó 
el precio del jornal y elevó los costos de producción 'l. 
La exigencia para la recolección era muy altal2 , las plantaciones con­
taban generalmente con una mano de obra suficiente para las necesidades 
vii Café recogido al destajo. 
viii Machete. 
íx El sistema consistió en contratar trabajadores del altiplano cundíboyacense y 
llevarlos a las zonas de penetración de la industria cafetera. 
permanentes del cultivo, pero insuficiente para el períodt; de la cos~cha. 
En tiempo normal se necesitaba de una persona por hectarea y en epoca 
de cosecha se quintuplicaba esta demanda, tales circunstancias obligaban 
a los cafetalistas a aumentar el precio de los jornales y a reclutar gentes 
de otras regiones. , 
En 1922 este problema fue tan agudo en El Líbano, que las autondades 
locales llegaron a tomar medidas coercitivas elevando la mendicidad y la 
vagancia a la categoría de delito punible con arresro
ll
. Año~ más tarde 
se instruyó también una guarnición acantonada en la locahdad y a los 
peones residentes en el casco urbano, con el apoyo de la infraestructura 
de las haciendas La Moca y Bulgaria 14. 
Ante la carencia de medidas oficiales y porque se trataba de un prob­
lema nacional, los hacendados cafeteros empezaron a enviar mayordomos 
y administradores a las regiones más pobres del altipla~lO cundiboyacense, 
con el propósito de enganchar trabajadores para las fmcas cafeteras. Los 
hacendados lograban atraer a los labriegos ofreciéndoles transporte gra­
tuito, buena alimentación y altos jornales, y de esta manera incentivaron 
la migración laboral hacia las regiones cálidas de la cordillera Central, el 
Sur de Antioquia y el Norte montañoso delu¡líma'. 
La movilización de gentes fue masiva y creó nuevas condiciones 
para la disposición de mano de obra, de un lado produjO disminución 
del potencial de brazos para la agricultura de grandes terrate111entes en 
Boyad'" y de otro creó cierta fricción étnico-regional Y un conflIcto_en 
torno a la disposición de la fuerza laboral entre hacendados antlOquenOS 
y boyacenses. En 1926, la Asamblea de Boyad -órgano legislativo de­
partamental- hizo declaraciones de guerra y excitaciones al pueblo para 
oponerse con las armas a la acción pacífica de los enganchadores l(, Yde 
estas acciones resultaron amenazas de muerte para quienes llegaban a 
esos campos a la trata de peones. . 
En realidad, Boyad había sido históricamente un centro de emI­
gración debido a la escasez de trabajo, la insuficiencia d~ salarios y el 
potencial demográfico regional, pero los grandes terrate11lentes locales 
consideraban que el enganche cafetero había ocasiunado un verdadero 
atraso regionaP7. Por su parte, los cafetalistas antioqueflOs reaccionaron y 
x El ".nganch~ fue una manera tradiciomll ele- redllt,HnÍl'ntl) de fuerza laboral d" 
hacenelados ant~i()qu"ñ()S. desde los inici"" de la fllmhldt'ln de las graneles h,Kicnlbs. Los 
hacendado~ comenzaron fijando a\~i"{,, en In" pueblo,; anti"'!lIdios cercano". soltcltamlo 
cogedor"" esracionales. ¡1l'Hl con el ti,·mpo. cuando la comunicación entre Orientey OCCI­
dente se hizo más t1l1ida y b carencia de hrazos fut' ddiniti\'a. el altiplano cUlllltboyasence 
emergió como único ct'ntfll potcndal para el rcdlltamÍCntn de hra:()s. 
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publicaron en periódicos locales algunas proclamas Contra los hacendaeb 
boyacenses, por ejemplo en Manizales escribieron: 
... que los salarios en esa región del país son exiguos, que existen todavfa 
prácticamente la esclavitud y la extorsión proletaria, que ese pobre pueblo 
fboyacensel sufrido, analfabeto y rural, SOpOrta la guerra inmisericorde dt 
grandes propietarios, que tienen acaparado el suelo l ". 
La crítica situación obligó a barajar propuestas de importar mano 
de obra extranjera siguiendo el modelo brasilero, aunque esta propuesta 
siempre había fracasado. Los trabajadores extranjeros no eran rentables 
para los hacendados nacionales, pues el sistema de hacienda se había 
sostenido ofreciéndole a los colombianos jornales con un valor inferior 
a la media internacionaP9. 
Agricultores y caficultores acudieron entonces al Congreso de la 
República para que tomara medidas gubernamentales, la Sociedad de 
Agricultores de Colombia (SAC) pidió que ningún individuo fuera re, 
clutado u obligado a servir en el ejército y que Se engancharan voluntarios 
e igualmente se desarrollaran campañas propagandísticas para que los 
campesinos no se trasladaran a las plantaciones bananeras de la Costa 
Atlántica; por último, entre otras propuestas se planteó traer obreros del 
exterior para construir los ferrocarriles y gestionar rebajas en el transporte 
férreo para agilizar el desplazamiento entre el altiplano de Cundinamarca 
y las tierras calientes
40
• El fin de la expansión cafetera y el ascendente 
nivel demográfico y urbanístico en la cordillera Central, acabarían con 
esta necesidad y conflicto laboral. 
El uSo del sistema de enganche fue evidente en Santa Teresa, pues 
ahí llegaron trabajadores contratados por Estrada y otros finqueros del 
entorno; en el período 1914-1922, el hacendado reclutó peones de tem, 
porada en el lejano departamento de Boyacá para abordar el problema de 
la escasez de trabajadores y los crecientes costos del salario. Pero dejemos 
que sea Parmenio Buitrago, un antiguo enganchado, quien dé testimonio 
sobre su experiencia: 
Yo vine pequeñito, de la edad de doce años, y me uní con mi hermano. 
Nosotros nos quedamos huérfanos de padre y madre, cinco hermanos, 
vivíamos con un tfo. El mayor se vino después que mi mamá se murió, ya 
nos fue trayendo uno a uno, era difícil en ese tiempo. 
La mayor parte de gente era boyacense, Otros venían de Cundinamarca, 
pocos venían de Antioquia, casi toda esa gente venía para Ellülima porque 
por allá el jornal era muy barato. Cuando venían conseguían sus pesitos, 
compraban sus tierritas por aquí y Cultivaban café y plátano. 

En Boyacá hay terreno donde las tierras son malitas y la gente pobre, nosotros 

Fotografía 3: Parmenio Ruitrago 
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acostumbraban a cultivar principalmente patatas para su propio consumo 
y los jornales devengados de la caficultura fueron su primer incentivo, el 
trabajo temporal durante la cosecha de! café en el Tolima representaba 
un ingreso adicional para su magra economía. Siguiendo a Roland Anrup, 
los enganchados no se pueden considerar proletarios precisamente por 
su extracción minifundista y porque gran parte del año se dedicaban a 
la producción familiar en sus parcelas42 , no obstante que muchos aban­
donaron su terruño natal a causa de la pobreza y la improductividad de 
las tierras. 
Muchos cundiboyacenses -habitantes del altiplano- que no tenían 
otra opción de trabajo distinta, debieron adaptarse al biotopo y al régi­
men hacendatario y formar parte de una naciente subcultura laboral; se 
establecieron en la zona cafetera para siempre en calidad de jornaleros 
o aparceros y algunos lograron convertirse en pequeños productores 
cafeteros, mientras otros adquirieron un conocimiento tal sobre la cati­
cultura, que llegaron a ser capataces o mayordomos de fincas medianas 
y grandes. En cambio una gran mayoría prefirieron seguir emigrando 
a las zonas más frías de El Líbano -como Murillo- donde ya existían 
antecedentes de colonización boyacense y allí contribuyeron a crear 
prósperos campos ganaderos y agrícolas -distintos del café- muy similares 
a su terruño natal41 • 
Para los enganchados en el ámbito rural, las condiciones variaron 
seg(m la administración de cada hacienda, e! propósito de los cafetalis­
tas era atar a los labriegos durante e! período de cosecha para evitar la 
competencia de otras haciendas y utilizar el sistema como una manera 
de protegerse contra e! alza de jornales durante la recolección44• El 
control laboral era difícil de garantizar y exigía múltiples y conflictivas 
acciones, la primera de ellas era trasladarse al altiplano cundiboyacense 
-donde como se dijo antes el ambiente era tenso a raíz de! enganche 
antioqueño- y la segunda trasladar a los temporales; el desplazamiento 
representaba jornadas agotadoras y un cambio brusco en la salubridad 
de los enganchados, pues muchos se enfermaban a causa de la rudeza del 
clima caliente a su paso por e! alto Magdalena o debido a la inclemencia 
de la montaña y la humedad de los cafetales45 • 
La tercera acción bien se pudo dar en el conflicto étnico-cultural, ya 
que las diferencias eran palpables y limitaron el uso de enganchados en 
fincas dirigidas por antioqueños. La cuarta era la acción conflictiva que 
se presentaba entre los finqueros locales, en tanto los vecinos frecuent­
emente intentaban atraer a los enganchados de la hacienda Con diversos 
señuelos y persuadidos para que trabajaran en sus cafetales, la rivalidad 
se daba por la ausencia generalizada de hrazos y la desesperación ante la 
posible pérdida de la cosecha. 
Una quinta acción conflictiva se daba porque no siempre el hacen­
dado -con su administración directa- podía solucionar los problemas 
de mantenimiento de la mano de obra, el alojamiento y la alimentación 
para la fuerza de trabajo durante las cosechas implicaban el costo de la 
construcción de barracas para vivienda yel sostenimiento de una cantina. 
Este problema nunca fue resuelto por Carlos Estrada. 
Los anteriores factores influyeron para que el enganche resultara 
poco eficiente, costoso y conflictivo yen consecuencia se podían aducir 
varias razones para abandonarlo y cambiar el sistema de organización 
laboral; así lo llegó a considerar Estrada a propósito de La Aurora: "Los 
enganches traídos desde Boyad resultaban malos y costosos y servían 
para los vecinos, que urgidos por la cosecha, se los llevaban"4ó• A partir 
de ese momento el hacendado empezó a extender el sistema del tablón y 
a utilizar intensivamente la fuerza laboral familiar permanente. 
Sistema del tablón 
Los arrendatarios fueron los primeros trahajadores permanentes cono­
cidos en la hacienda47 , su importancia desapareció con e! decaimiento 
administrativo de ella a causa de la Guerra de los Mil Días y resurgió 
cuando Carlos Estrada asumió ellidernzgo de la empresa. En tal sentido el 
uso de la fuerza laboral fue cambiante, pues de la contratación de peones 
y de arrendatarios en el siglo XIX -que permitió la expansión del café- se 
pasó al uso exclusivo de jornaleros, y dado el alto costo de los jornales y la 
escasez de mano de obra se utilizó el enganche de temporales; finalmente, 
debido al alto costo y las dificultades de este último sistema, Estrada 
decidió adaptar el sistema del tahlón, con arrendatarios o wbloneros 
cuya variante les ofreció a los trahajadores una mayor disposición sobre 
cafetales y una autonomía absoluta para contratar mano de obra. 
Carlos Estrada introdujo los cambios como un ejercicio propio de 
disposición potencial y operacional que buscaba ajustar los mecanismos 
de producción y rentabilidad a las limitaciones lahorales, económicas y 
administrativas de la hacienda, pero en ningún momento esos cambios 
respondieron a un proceso glohal de desarrollo lineal o ascendente de 
relaciones laborales () sistemas socioeconól11icos. Como sugiere Absalón 
Machado, que también estudia La Aurora en este período, no se debieron 




Estrada decidió usar el sistema del tablón como consecuencia de 
los problemas locales a partir de 1922. Este sistema le permitió una ad­
ecuada racionalización empresarial y un uso operacional acorde con el 
potencial y el recurso humano local, adquirir un promedio de ganancias 
estables, reducir posibles pérdidas y sortear algunos problemas propios 
de la caficultura, como la carencia de brazos y el deber de proporcionarle 
alimentación y vivienda a los trabajadores temporales. 
Hasta 1934 el único empresario que manejó en Santa Teresa una haci­
enda con la ayuda de tabloneros fue Estrada, los propietarios restantes ad­
ministraban las plantaciones apoyándose en un administrador y pagaban 
directamente un jornal fijo o a destaj 0 49; La Aurora estaba "cultivada casi 
en su totalidad"50 cuando su dueño murió, el empresario había logrado 
organizar un sistema laboral idóneo y adecuado a su visión empresarial, 
mientras la mayoría de los cafeteros tenían que preocuparse por disponer 
de brazos suficientes para el beneficio de la hacienda y el jornal era el 
sistema básico de adquisición laboraiS!. El éxito de la administración con 
base tabloneros fue evidente 52 y su análisis ayuda a explicar las causas que 
motivaron el aumento de la producción agrícola y la estabilidad socio­
laboral, pero especialmente saber por qué La Aurora se consideraba una 
de las mejores haciendas del Norte del Tolima. 
Mecanismos de disposición 
Carlos Estrada dividió la plantación cafetera en secciones -tablones­
y le confió el mantenimiento, supervisión y recolección del grano a 
un tablonero, en una organización denominada sistema del tablón. Los 
encargados eran grupos familiares con un contrato oral que recibían el 
tablón para administrarlo en compañía con la hacienda y los cafetales se 
repartían de manera proporcional al número de personas que componían 
el núcleo familiar, con el criterio de una persona por cada mil matas de 
café5\ la cantidad ofrecida contaba con la participación de la mujer y los 
hijos del tablonero, quienes eran parte esencial del sistema. Al tener la 
hacienda inicialmente 120.000 cafetos, la plantación se repartió aproxi­
madamente entre cuarenta familias 54 • 
La transformación consistió en delegarle el cuidado y responsabilidad 
de los cafetales a los tabloneros y con ello los permanentes asumieron un 
mayor grado de disposición operacional sobre el tablón, encargándose 
de los desyerbes -dos veces al año-, la siembra de nuevos arbustos y la 
recolección y venta de la cosecha. Las responsabilidades incluían el uso 
de la fuerza de trabajo necesaria y para el efecto se disponía del grupo 
familiar -esposa e hijos- o se reclutaba directamente en Santa Teresa, pero 
esas mismas responsabilidades hicieron a los tabloneros más dependientes 
del sistema de la hacienda. 
El hacendado ejercía el control de la producción mediante el monopo­
lio en la compra del grano, como un reflejo de su disposición potencial 
sobre la hacienda. El mecanismo consistía en recoger el café al término 
de cada día durante el período de recolección, pagarlo semanalmente y 
prohibir la venta del producto a otro comprador; en estas condiciones la 
hacienda monopolizaba la producción, procesamiento y comercialización 
del grano y también se evitaban posibles hurtos. La organización socio­
productiva instaurada por Estrada le permitía fortalecer su carácter de 
exportador directo, que obtenía su rentabilidad con la venta del producto 
-libre de intermediarios- en el mercado internacional. 
Otra obligación del tablonero era trabajar para la hacienda con 
derecho a recibir jornal"\' y el valor del pago dependía de la oferta en 
Santa Teresa "; los jornales variaban según el oficio desempeñado, siendo 
altos en la parte semindustrial-secado y empaquetado del grano- yen la 
cañicultura cuando se hacían tareas de molienda. Con este mecanismo 
los jornaleros quedaban sujetos al control del hacendado. 
La Aurora tuvo además terrenos baldíos -veintiocho hectáreas- que 
se le ofrecieron a los núcleos familiares para sembrar café, mejoras de 
pancoger y pastos artificiales. El ofrecimiento de tierras reforzaba la dis­
posición operacional del tablonero, pero esta vez en calidad de cultivador 
aparcero y como contratista de mano de obra. 
En cuanto a la producción agrícola, el producto de las sementeras era 
para el beneficio del tablonero y esta disposición del permanente sobre las 
mejoras fue el mecanismo que le permitió a Estrada mantener al personal 
radicado en sus tierras. El café, en cambio, se dividía por mitades y si el 
tablonero quería beneficiar el propio en la maquinaria de la hacienda, 
el hacendado le cobraba una octava parte del valor total del café ben­
eficiado. Los cultivos de pastos artificiales se extendieron igualmente en 
compañía con el hacendado, Estrada solía acordar previamente con los 
permanentes el costo de la producción, tomando en cuenta un valor fijo 
por hectárea cultivada. 
xiv Durante la administraciún dl' Carlos btrada el tahloneru recihiú un promedio 
de 57 jornales anual", y su ohligaci,'>n era trahajar tina ,,'mana después de cuatro para la 
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Igualmente, como era tradicional, Estrada ofrecía una casa cercana 
al tablón para residir de manera permanente56 • También había una coop­
erativa que vendía las herramientas de trabajo necesarias para los cultivos 
y las mejoras, ofreciéndolas a precio de costo. 
De otra parte, la remuneración de la fuerza laboral familiar se daba de 
tres formas. La primera se hacía mediante la venta a la hacienda del café 
recogido en el tablón, dos veces al año; durante la cosecha el tablonero 
recibía semanalmente el pago de la mitad del valor del producido y su 
costo total dependía del valor del grano en el mercado de Santa Teresas1• 
La inversión realizada en la supervisión y mantenimiento del cafetal la 
respaldaba Estrada con préstamos sin interés, pero en la práctica esta 
función crediticia era la misma que cumplían los comerciantes y usureros 
locales con los pequeños finqueros, a quienes obligaban a pagar intereses 
que oscilaban entre el 25% y el 35%58. 
La segunda forma de remuneración monetaria se recibía con los jor­
nales individuales adquiridos por la obligación de trabajar para el hacen­
dado y la tercera se daba gracias a la venta de sementeras que se producía 
en el momento de abandonar la hacienda. Las mejoras se convertían en el 
patrimonio o usufructo de la fuerza laboral familiar y se podían capitalizar 
mediante su comercio con la hacienda o con otras familias interesadas 
en vincularse a la empresa por el sistema del tablón, 
Observemos que los tabloneros eran un tipo de aparceros desde el 
punto de vista de la existencia de un contrato mixto que incluía ciertos 
días laborales a disposición de la empresa y en tal sentido también eran 
trabajadores asalariados desde el punto de vista del salario; no obstante, el 
grado de independencia del cual gozaban los tabloneros como productores 
directos, también podría justificar el argumento para decir que eran una 
especie de pequeños agricultores, explotados por el monopolio que ejercía 
la hacienda sobre el café producido. En realidad, los tabloneros no eran 
trabajadores asalariados ni pequeños agricultores independientes y parella 
esta forma de aparcería se debe analizar como un objeto de disposición 
específico, supervisado y controlado por el hacendado,q. 
Los problemas económicos y laborales que afectaban a la hacienda 
fueron resueltos, los préstamos anticipados al tablonero se recuperaban 
aunque el permanente se retirara antes de la cosecha y según planteaba 
Carlos Estrada, su inversión de fuerza laboral equivalía más o menos al 
dinero suministradd'°. La venta de herramientas de trabajo evitaba para 
la administración pérdidas muy frecuentes con el sistema de préstamo y 
el tablonero se convertía en su propietari() y asumía la responsabilidad, El 
ofrecimiento de tierras para la siembra de sementeras también les permitía 
a los tabloneros autoabastecerse de víveres para el consumo doméstico y 
alimentar al personal transitorio contratado por dIos mismos. 
El sistema del tablón representó un modo eficaz para mantener el 
personal suficiente, sin necesidad de acudir al reclutamiento externo de 
trabajadores por parte del hacendado; finalmente Estrada pudo garan­
tizar la recolección de la cosecha, pues el uso de fuerza laboral individual 
temporal y al jornal no le habría permitido esta seguridad. El hacendado 
expresó su filosofía en torno al sistema del tablón y concluyó de la si­
guiente manera: 
Es innegable que las utilidades del propietario son menores con mi sistema, 
ya que no deduzco ningún interés por el capital invertido, pues juzgo el ne­
gocio como una compañb cuak¡uiera en la cual el uno reporta el capital y 
los otros su industria. Pero, iCW111to no valen la tranquilidad que se obtiene 
y la seguridad de un personal fijo y satisfecho? ¡Qué m<'Ís que contar con el 
valor líquido de la mitad del producido anual! Puede fluctuar el precio del 
café y siempre se obtiene lihre dicha mitad, Por tratarse de una industria 
tan import::mte como es la del café, y estimar ljllC', cun urganizaciones simi­
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lares a la que tengo en práctica, se benefician no solamente los dueños de 
las empresas, sino también los humildes trabajadores sin cuyo concurso no 
podría existir dicha industriaól • 
El sistema del tablón, administrado y supervisado por Estrada, duró 
doce años. Cuando el hacendado murió agravado por un reumatismo en 
la calle Bomboná de la ciudad de Medellín, el 21 de agosto de 193462, 
toda su fortuna la había adquirido con base en la producción agropecuaria 
familiar en La Aurora6l , 
*** 
En La Aurora se demostró que después de la Guerra de los Mil Días, 
la capacidad empresarial de Carlos Estrada permitió obtener el éxito de 
la empresa con base en la fuerza laboral familiar del tablonero. El uso del 
sistema del tablón fue el efecto de condiciones externas -escasez y alto 
costo de la mano de obra individual- y de la ineficiencia del sistema de 
enganche laboral en la estructura de disposición de la hacienda. 
La administración de Estrada significó la puesta en práctica de su 
capacidad empresarial sobre los objetos y unidades de disposición, como 
lotes de café, mejoras y fuerza de trabajo permanente y transitoria. La 
disposición operacional del hacendado sobre los objetos de producción 
permitió que el uso de la fuerza de trabajo fuera cambiante durante su ad, 
ministración, hasta que el sistema del tablón resultó ideal para solucionar 
los problemas de la producción local; el sistema se consolidó porque los 
tabloneros adquirieron un grado destacado de disposición sobre algunos 
objetos: tablones, mejoras y fuerza de trabajo familiar y temporal. 
Finalmente, la hacienda aumentó los niveles de productividad y com, 
petitividad respecto a otras fincas cafeteras cuyo control directo se hacía 
mediante el sistema de jornal, y además mejor6 su capacidad económica 
la mayoría de las veces estimulada por inversionistas extranjeros. 
Notas 
La descripción resulta de un trabajo de campo dirigido p(lr Eduardo López en la 
regi(ín de El Líbano a principios de los afios treima, el texto -Je su propia au­
toría- está publicado en un tratado hist(lrico-geográfico sobre el Norte del·Iolima. 
Véase: Eduardo López, El NOT[e Jel1blima. uwas nacionales, t. 111, Bogotá, Herrera 
Hermanos, 1932. 
2 l/M, pp. 29-30. 
3 La cita está en: Redsta cafetera de Colombia (úrgano oficial de los cafeteros colomhia­
nos), volumen 5, N'" 46-47, enero-febrero de 1931, p. 1624. 
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de precios en el mercado internaci'll1'll. los altos costos de rransporte y la escasez de 
brazos para las co,echas, fueron betore, que rambi(on influyeron en la crisis. Absallll1 
Machado, El café: de la aparcería al ca!¡¡wLlStno, [3ogot:i, Punta de bma, 1977, p. 52. 
Véase también una explicación de tipo económko en: Fundación Universidad de 
Bogotá Jorge Tadeo Lozano (editor), Colomhia: desarrollo a)!.Ticola 1900·1930, Bogotá, 
Gniversidad Jorge Tadeo Lmano / Farultad de Ciencias Económicas, Centro de 
Investigaciones Económicas, 1974, p. 1 H. 
5 Absalón Machado, "Ellksarmllo de la economia cafetera hasta la década de 1920", 
en: Cuadernas colomhianos, n" 9, 1976, pp. 11)- 114. 
6 Un análisis detallado sohre la escasez de mano de ohra, véase en: ¡hid., pp. 115­
116. 
7 Sobre la fundación de Santa Teresa, véase: Remo R:lI11irez Bacca, "Colonización 
del Líbano. De la distribuciún de baldíos a la formación de una re.giún cafetera, 
1849-1907", en: CIU/demos de TmhaJo, n" H, Uniwrsidad N:Ki\>nal de Colomhia / 
Facultad de Ciencias Humana;;, 2000, pp. 121-12'í. 
8 Antonio ÁlvaTez, "Algunos hechos olvidados en la economía cafeter~l", en: Economía 
colombiana, volumen 1, n" 1, mayo de 19';4, p. 9. 
9 Charles Bergquisr. y conflicto en Colombia, 1886·/910. L¡ guerra de los mil días: sus 
antecedente.\ y c011.\ccuencias, Medellín, Fundación Antiol]ueñ,l de Estudios Sociales 
(FAES), 1981, p. 297. 
10 Certificado de libertad y tradiciún dc la hacienda La Aumra cn el municipio dI' 
Líbano en d departamento .Id ToHma de prupiedad tld Dr. Carlos Estrada Santa· 
maría. Comprende de 1905 a 1926; rt'.lÚstrac!or; Domingo Misas L., n. d. 
II El dato no registra el valor de una dkcísl'Ísava partt' de la hacienda, In suma de 19.37'5 
pesos es un precio elevado para la época, si toma mus t'n cuenta qllc una hacienda 
Je Guia y café,,80 h<.:ctúre<ls y trapiche hídrúlIlko, ,'ustaha ,'n el ml'reaclo alrededor 
de 4.000 pesos. Véasl': El cronista (¡'rgan" li!Jeral), n" HO, fehrero 1'; de 1919, en: 
AHI, Notaria 2', tOlnO 4. 1919. 
12 Vernon Lee Fluharry, L¡ dan;:a de tos mill011és. RJ¡.;ímell militar y rewl"cióTl sQéial en 
Colombia (1930·1956), B"got:í, El Áncora. 1'181, pp. 42-4). 
13 En los al1O, veinte, d fiseu de lus deparral11l'lltos gmaha de una holgura sin prec· 
edentes y tanto la nacíón (omu los depart:lInentllS tenían las puertas del crédito 
abiert:ts para impulsar su dl'sarroll" material. I'atifí", Alfl1nsn, "La economía d,'los 
al10s veinte", en: Ecollomía colombiana, Bogotá, n" 1 '50, llcruhre de 1'181, p. 50. 
14 El Banc() Agrícola Hipott'cario ful' el dam"r urgente' de los agricultores, Imscah:lI1 
intereses razonahles para librarse de los comercianres ínrerm<.:diarios y usureros. A. 
Machado, El (afé: de la a{larcería.... 1977, op. dI., p. '57. 
15 Los nívelt:s de infladón aUl11entaroll en 111,\S de un cíen por ciento entre \926 y 
1928 y tamhién se incrementaron los (n;;tos de producCiún de la industria caietera. 
Véase: Rct'i$ta cafCtcm de Colombia, \'olulllcn Z, N'" 1·4, enero-fehrero d" 1929, pp. 
69·70. Véanse algunos aspectos socillpoliticos en torno al papel de 1,1 elite tafeter:1, 
en: Míchat'! Jimént:z, "At the bangllet ,)ft'i\ilizari'H1: tlw límits oí' plantl'T hegemony in 
early, Twentieth·centuary Colombia", el1; Wii1íam Roschcrry, Lowelll,udmundsol1 y 
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secado a vapor del grano-, los elevadores -para d transporte interno dd café-, la¡ 
trilladoras y la planta eléctrica. Véas<;,: Gonzalo Sánchez, Ensayos de historia social, 
política Jel siglo XIX, Bogotá, El Áncora, 1984, p. JO. 
18 Las casas comercializadon\s alemanas habían est¡¡blecido negocios de café. El café 
Líbano-Excelso era bien cotizado en Suecia, Alemania e Inglaterra, los principales 
países compradores del café colombiano eran Estados Unidos y Alemania. Colombia, 
Depanamento dd Tolima, Anuario Estadístico del Tolima, 1937; Murray Simpson, 
"Report on economic and commercial conditions in the Repuhlic of Colombia, 
september, 1938", London, Department of Overseas Trade, n0 721, 1939, p. 13, Y 
Eduardo Torres, Geografía del departamento del Tulima, ¡bagué, Imprenta Departamen.tal, J92 3. 
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fundadores de cafetales, especialmente los antioqueños. A. Machado. "El desarrollo 
de la economía cafetera ... ", 1976. artículo citado, p. 119. 
20 Marco Palacios, "El café en la formación del capitalismo colombiano. Notas", en: 
Eelgar Revéiz (compilador), La cuesti6n cafetera: su impacto econ6mico, social y polítíco, 
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Palacios, El c'aN en Colombia 1850·1970_ Una historia económica, social y Política, Bogotá,
El Áncora, 1983, p. 109. 
2.3 	 "En la casa-hacien,b, en estado de abandono, encontré muebles y lámparas que 
impclrttÍ Estrada de Europa". Véase: E. U'pez, El Norte dd Tolima ... , 1932, op. cit., p.30. 
24 Entrevista a Arturo Rodríguez, El Libano, 1993. 
25 Machado considera que la distrihución de la propiedad permitió hacer un mejor 
uso del trabajo al jornal, un sistema que se intensific(, en la región antioqueña, la 
caldense y el Norte del Tolima. Véase: A. Machado, "El desarrollo de la economía 
cafetera ... ", 1976, artículo citado, pp. 118-119. 
26 Acevedo y otros señalan que el sistema de pago a destajo se utilizó en épocas de 

escasez de Tuerza de trabajo a partir de la segunda década del siglo xx, éste sirvió como 

incentivo para que los agregados y peones aumentaran el ritmo de trabajo o la jornada 

laboral y obtuvieran mayores ingresos, pero el estímulo no significó que la relación 

fuem lucrativa. Carlo~ Acevedo Yotros, "La hacienda cafetera antioqueña. Génesis 

y (onsolidaci¡'lIl, 1880.1925" (tesis dt, grado en Economía), Medellín, Universidad 
de Antioquia, 1987, pp. 87-88. 
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40 	 A. Machado, El café: de la aparcería... , 1977, op. cit., pp. 58-59. 
41 	 Entrevista a Parmenio Buitrago, El Líbano, 1993. 
42 De Roland Anrup: "Trabajo y tierra en una hacienda andina colombiana", en: Es. 
rudios rurales latinoamericanos, volumen 9, n" 1, enero-abril, 1986, p. 83, y "Changing 
torm of disposition on an andean Estate; an analytical case-study", en: Economyand 
society, Inglaterra, volumen 14, n° 1, 1985, p. 38. 
43 El resumen histórico-geográfico sobre Murillo y otros poblados tolimenses, véase 
en los textos de José Ignacio Arciniegas: Así es el Tolima: geografía, historia, desarrollo, 
tradiciones. Monografías de los 46 municipios, Santafé de Bogotá, s. e., 1994; El Tolima. 
Geografía histórico socio-económica, Bogotá, 1nter 2000, 1979, y París, 1946 (Hay que 
incluir en la hihliografía. Paris Gonzalo, Geografía económica de Colombia, Tolima, 
Vol. 7, Bogotá, Editorial Santafé, 1946). 
44 	 Gonzalo Sánchez, Ensayos de historia social y política del siglo XIX, Bogotá, El Áncora, 
1984, p. 35. 
45 En Santa Teresa, e! índice más alto de muertes entre 1925 y 1932 fue producido por 
bronquitis (48), fiebre (19) e hidropesía (17). APST, Defunciones, libros 1-2; ACNSC, 
Defunciones, 1904-1932. 
46 Joaquín Quijano Montoya, "La salvación de los cafeteros", en: El tiempo, febrero 27 
de 1926. 
47 En la documentación primaria escrita por Estrada, el término tablonero es sinónimo 
de arrendatario. Ibíd. 
48 De Absalón Machado: El café: de la aparcería ... , 1977, op. cit., pp. 194 y ss., y "Rela· 
ciones de producción en la economía cafetera, 1930", en: Ideología y sociedad, Bogotá, 
N'" 14-15, 1975, pp. 64-86. 
49 En El Líbano y hacia 1938, la población rural estaba dividida de la siguiente manera: 
4,7% peones y obreros, 1,5')-(, agregados, arrendatarios y colonos; 7,5% trabajadores 
domésticos; 0,6% sirvientes y 3,0% dueños, patrones y gerentes; e! total de la 
poblaci,m estimado era de 36.740 habitantes y de esta cifra 29.081 pertenecían al 
sector rural. El sistema de! tablón se utilizaba especialmente en algunas haciendas 
de! Departamento de Caldas. Véase: Josué Dávila, "Informe sobre el municipio del 
Líhano", en: Anuario estadístico del Tolima, Ibagué, Contraloría del Tolima, 1937; So­
ledad Ruiz, "Desarrollo ideológico de los trabajadores rurales del To1ima, 1959-1972" 
(tesis de grado), Bogotá, Universidad de los Andes, 1980, p. 38, y United States, The 
coffee industry ... , 1931, op. cit., p. 5. 
50 NUCL, Escritura pública n° 182, mayo 17 de 1936. Véase: A(óN, Notaría 4", Escrituta 
pública n" 3 344, julio 11 de 1944. 
51 	 Véase: J. A. Bejarano, "El fin de la economía... ", 1975, artículo citado, p. 425. 
52 La superficie cafetera de la hacienda, que era en 1923 de 83 hectáreas, aumentó 
a 156 en 1936 y también aumentaron la explotación ganadera y la superficie para 
pastos y cultivos de autoconsumo de los tabloneros. Plano de la hacienda La Aurora 
1923; NUCL, Escritura pública n" 182, mayo 17 de 1936. ' 
53 Tres mil era e! número de árboles de café por familia. Revista cafetera de Colombia, 
volumen 5, N'" 46-47, enero-febrero de 1933, p. 1624. 
54 Esta cifra cambió al final de la administración, hacia 1933; la hacienda tenía 150.000 
árboles y cincuenta familias cuidaban los tablones. Joaquín Quijano Montoya, "La 
salvación de los cafeteros", en: El tiempo, febrero 27 de 1926, y Revista cafetera de 
Colombia, volumen 5, N'" 46-47, enero-febrero, 1933, p. 1624. 
55 	 En la hacienda Troya, en Antioquia, cada familia tenía la obligación de trabajar 
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cuatro días en la finca. Revista cafetera de Colomhia, volumen 5, N'" 48-50, 1933, pp, 
1674-1675. 

Comparativamente, en la hacienda Troya se ofrecia una casa para vivir, un pedazo
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de tierra para trabajar sin cobrar arrendamiento, y se prestaba dinero para abonarlo 
en las cosechas de café. Revista cafetera de Colomhia, volumen 5, N'" 48-50, 1933, pp. 
1674-1675. 

La producción total anual de la hacienda llegó a ser de 743 cargas de café pergamino. 
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"Informe de administración de la hacienda La Aurora correspondiente al año de 

1937", n. d. 

Antonio Garda, Geografía económica de Caldas, Bogotá, Banco de la República, 1978, 
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pp. 299-300. Sobre e! sistema de comercialización del café, véase: María Errazuriz, 
Cafeteros y cafetales del Líbano. Camhio tecnológico y diferenciación social en una zona 
cafetera, Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1986, pp. 78·85. 
Roland Anrup y Renzo Ramírez, "Aparcería y disposición en una hacienda cafetera 59 
del Tolima. Colombia. La Aurora 1984-1993", en: Cuadernos de desarrollo rural, Santafé 
de Bogotá, nO 33, Pontificia Universidad Javeriana / Facultad de Estudios Ambien· 
tales y Rurales, Instituto de Estudios Rurales, 1994, pp. 9-42; publicado tamhién en: 
Anuario de estudios americanos, Sevílla, tomo 1111, n" 1, 1996, p. 180. 







 NUCL, Escritura pública n° 182, mayo 17 de 1936. 

La Aurora no es un ejemplo aislado, según dice Mariano Arango, los mayores 
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progresos departamentales en el cultivo de café se lograron en el Tolima, donde los 
rendimientos por hectárea se incrementaron en más de un 31 ()":'; con este aumento 
el Tolima pasó a ocupar el primer lugar en el país, por encima de Caldas y Valle. 
La rentabilidad de las haciendas y propiedades medianas fue un fenómeno general 
durante los años treinta, un hecho evidenre en las abundantes siembras de aquellos 
años; en el departamento y en las regiones de haciendas, los resulrados promedio de 
las explotaciones debieron ser muy huenos, ya que las tierras ocupadas por ésras eran 
mucho más productivas que en las regiones cam¡1esinas. Véase: Mariano Arango, El 
café en Colombia 1930-1958. Producción circulación y política, Bogotá, Carlos Valencia, 






y expulsión de Tabloneros, 1934-1944 

En los años treinta, las agitaciones sociales y las luchas campesinas 
relacionadas con el derecho a la tierra cambiaron las relaciones laborales 
en no pocas haciendas cafeteras del país y La Aurora no fue la excepción, 
pues al igual que muchas otras vivió el impacto político de la Ley 200 
y el movimiento de arrendatarios l cuyos efectos debieron enfrentar Isabel 
Uribe y un grupo de empleados que manejaron la hacienda hasta 1944. 
En este contexto, el presente capítulo examina las condiciones que 
afrontaron los agentes laborales y señala la transformación del sistema 
local hacendatario y sus consecuencias. 
Los agentes administrativos 
Cuando murió [Carlos Estrada) quedó reemplazándolo [Elías Robledo] el 
sobrino de la familia de ella [Isabel Uribe l. Ella se mantenía pu'alhl en Bogotá, 
entonces cuando venían traían regalos y cositas a todo niño recién nacido; 
era muy bueno. ahora ninguno hace eso. Después todo se acabó'. 
La muerte de Carlos Estrada marcó el comienzo del declive admin­
istrativo y productivo de la hacienda La Aurora, pero en la decadencia 
empresarial influyeron varios factores; en el ámbito local, el hecho más 
importante se presentó cuando el sistema del tablón fue reemplazado en 
gran parte por el de jornaleros. Los intentos de reforma agraria durante 
el gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) y los conflictos 
agrarios por tierras y mejoras en Cundinamarca, precipitaron el desalojo 
de un gran número de tabloneros en la hacienda y además obligaron 
a reestructurar el sistema administrativo y produjeron cambios en las 
relaciones de disposición. 
En lo nacional finalizó el modelo de hacienda que comercializaba y 
exportaba directamente el café y la Federación Nacional de Cafeteros de 
Colombia (FNCC) -creada en 1927- determinó un modus operandi difer­
ente para los hacendados en el mercadeo del grano" éste fue el fin de la 
iniciativa individual orientada buscar mercados y clientes para el producto 
en el exterior. Además, en el período descendió el precio del grano y en 
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diez años (1930-1940) su valor se redujo en un 49%, produciendo un 
declive en el ingreso del capital líquido de la empresa 4• 
Al escenario descrito fue que se enfrentó Isabel Uribe, la heredera 
de la fortuna de Carlos Estrada (véase la Tabla 3)5. Ella, una dama de 
extracción urbana y miembro de una familia prestante, era absentista y 
pasaba la mayor parte del tiempo en Medellín, Bogotá y Manizales, pero 
aún así los dos primeros años estuvo a cargo de la hacienda. 
Tabla 3 

Tierras, cultivos y precios, 1936 

Cultivos 
Fuente: NUCL, Escritura pública n° 182, mayo 17 de 1936. 
En El Líbano recuerdan a Isabel Uribe como preocupada por el 
bienestar de los trabajadores y adquirió fama de persona creyente, culta 
y bondadosa. Por su vocación católica ordenó construir una capilla y 
compró imágenes religiosas que instaló cerca de la casa-hacienda e ig­
ualmente construyó una escuela cerca a los edificios del beneficiadero 
para que estudiaran los hijos de las familias tabloneras6• 
Fotografía 4: Gruta de la Virgen de Fátima 
Isabel Uribe, así como muchos hacendados afectados por las condi­
ciones políticas ya señaladas, perdió su interés en la hacienda y ésta quedó 
en manos de administradores. Su disposición operacional en La Aurora fue 
escasa porque sus conocimientos sobre el agro y cuestiones laborales eran 
limitados y no le permitían desarrollar una sólida actividad empresarial; 
Isabel cumplió un papel como propietaria y su disposición potencial la 
afirmó en condiciones jurídicas legales que confirman su vínculo con la 
hacienda, pero su relación fue mediatizada por la ayuda de Elías Robledo 
Uribe -primo suyo- a quien nombr6 como apoderado. 
Robledo tuvo una disposición potencial que se reflejó en su control y 
política administrativa, y a él se le debe la ejecución y presentación de los 
informes de hacienda en los cuales rinde cuentas de la infraestructura, el 
personal, el estado económico y la administración de la empresa cafetera. 
Formalizó contratos de aparcería con nuevos tabloneros donde incluyó 
precios sobre mejoras, obligaciones y deberes laborales y productivos 
entre las partes, y además, como efecto de su disposición operacional, 
realizó durante el período una reestructuración del sistema productivo 
orientada a la diversificación tradicional de la empresa con el cultivo de 
caña de azúcar. 
El trabajo gerencial de Robledo se complementó con el nombramiento 
de un "administrador general" que se encargaba del manejo local de la 
hacienda y esta tarea la asumió Moisés Piñeros, un hombre notable e 
influyente de la comunidad libanense que tenía muy buena experiencia en 
la supervisión de cafetales y de personal. Motivos familiares y la necesidad 
de cuidar otras haciendas de su propiedad, obligaron a Piñeros a ausen­
tare con frecuencia de La Aurora y entonces la disposición de éste sobre 
la empresa se debió complementar con la ayuda de un "asistente" que 
supervisara en forma permanente y directa a los trabajadores. Piñeros se 
limitó a visitar semanalmente la casa-hacienda y a ocuparse de la parte 
económica -préstamos en la Caja Agraria- y la comercial -ventas de 
café-, y en esta función trabajó diez años. 
La hacienda contó también con la ayuda de algunos empleados 
como el mayordomo, el estufero y el vaquero. El mayordomo cumplió la 
función de supervisor directo del personal en tareas concretas y durante 
la recolección del grano, y por eso fue un agente laboral que tuvo una 
relación permanente con los trabajadores; el estufero se encargó del pro­
ceso industrial del café (secado) yel vaquero se mantuvo al tanto de la 
ganadería, pero todos estuvieron sujetos a la disposición operacional del 
asistente de Piñeros, quien además supervisó el núcleo familiar tablonero. 
Entre tanto, los pocos trabajadores permanentes que fueron aceptados en 
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la hacienda mantuvieron las mismas relaciones que se analizaron para la 
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Reglamentos para haciendas cafeteras 
En los años treinta, en las zonas cafeteras se vivió un ambiente de 
conflicto social que repercutió en el equilibrio sociolaboral interno V 
especialmente en el que tenían las haciendas cafeteras7• León Zamosc 
considera que fueron expresiones aisladas que no cuajaron en un mo­
vimiento campesino y sin embargo influyeron en algunas regiones de 
Cundinal1larca y el Oriente del ToliIml, lo cierto es que los conflictos 
entre arrendatarios y hacendados fueron de diversa índole. 
Carlos Lleras Restrepo, secretario de gobierno de Cundinamarca en 
la época, consideró cinco tipos de conflicto. Uno le concernía a las "cre­
cidas sumas" que los arrendatarios adeudaban por concepto de cánones 
atrasados y eran imposibles de pagar o arreglar pacíficamente, y otro 
estaba relacionado con la mora de los propietarios en el pago de mejoras; 
el tercero se originaba en las modalidades establecidas de arrendamiento 
y el cuarto se daba por los abusos de las haciendas; este último se refle­
jaba, entre otros, en los bajos salarios por tarea, las grandes distancias 
del cafetal al benificiadero, los "comisariatos" de las haciendas, el uso 
de leña y madera y el cercamiento de las parcelas. El quinto conflicto, el 
más difícil de solucionar, se originaba en la siembra del café9• 
La estrategia de los arrendatarios fue resistirse al desalojo de las 
haciendas, alegando su condición de colonos en tierras cuyos títulos de 
propiedad eran imperfectos. A finales de 1933 se realizaron algunas re­
uniones y se logró establecer pactos que calmaron los ánimos e hicieron 
posible una tregua 10• 
En cuanto a la situación de las haciendas cafeteras, se intentó nor­
malizar las relaciones entre el propietario del cafetal y el cultivador a 
jornal, a destajo o como arrendatario, estableciendo reglas de carácter 
laboral y para la producción 11. Las reglas se definieron mediante un mod­
elo contractual de aparcería y la iniciativa la tomó en 1934 Carlos Lleras 
Restrepo, quien designó a una comisión para que creara un reglamento 
modelo orientado inicialmente a las haciendas de Cundinamarca como 
principales centros de conflicto. 
El reglamento aprobado por Víctor Aragón -Jefe de la Oficina General 
del Trabajo- y Enrique Soto -representante de la F"iCC-, se dio a conocer 
entre patronos y arrendatarios mediante un sistema propagandístico 
auspiciado por el Comité de Cafeteros. La aceptación constituyó un 
hecho histórico, pues en dicho reglamento se definían los Jerechos y las 
obligaciones de los cafetalistas y los trabajadores permanentes 12 • 
Algunas normas aceptadas para regular las relaciones laborales y 
productivas no distaban mucho de las que había aplicado Estrada Santa­
maría en la década anterior, el arrendatario tenía derecho a disponer de 
un terreno de la hacienda -media fanegada- para cultivos permanentes 
y de autoconsumo doméstico y la parcela familiar se aceptaba jurídica­
mente como una unidad de disposición. Esto era muy importante para 
el mantenimiento del tipo de relaciones en el sistema de hacienda, pero 
el trabajador seguía obligado a trabajar cierto número de días para el 
hacendado en proporción a las fanegadas de tierra asignadas. 
La disposición que hizo la admini~tración sobre la fuerza laboral 
permanente em una expresión de su propia dificultad o límitaci6n para 
contratar mano de obm, la cual una vez convertida en un objeto de dis­
posición se orientaba según los objetivos del hacendado en la hacienda. 
El ofrecimiento de una vivienda era lma garantía que tradicionalmente 
se había hecho, pero ahora se aclaraba que el hacendado no podía cobrar 
un cánon de arrendamiento. 
También se reguló la disposición que tenía el arrendatario sobre la 
parcela, es cierto que el trabajador anteriormente tenía libertad para 
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negociar la mejora, pero a partir de las nuevas cláusulas el hacendado 
interviene no para fijar el valor comercial, sino en su derecho a saber 
quién es el comprador que en este caso pasa a ser habitante de la hacienda. 
Los hacendados cafetalistas buscaban una forma de controlar al personal 
permanente, en especial por su temor a que los campesinos pudieran 
reivindicar el derecho a la tierra. 
Otra regla importante fue que el arrendatario estaba obligado a cercar 
sus parcelas construidas, aunque los costos se limitaran a la mitad del valor 
total de la inversión. La fijación de límites territoriales para la unidad de 
disposición del arrendatario se explica por la demanda de casos donde 
el encargado aprovechaba el absentismo del hacendado y utilizaba de 
manera irregular los terrenos baldíos de la hacienda. 
Una regla importante en las relaciones laborales fue la fijación del 
sistema de contratos a destajo para los oficios como desyerbe, recolección, 
rocerías y corte de caña; la modalidad de contratos había existido para 
trabajadores permanentes y temporales, aunque había estado determinada 
según la operabilidad del hacendado o mayordomo y la tradición laboral 
local. Finalmente y en lo que respecta a los derechos y obligaciones de 
los arrendatarios, por primera vez se exigió de manera formal y legal la 
asesoría de expertos de la FNCC en el arreglo de mejoras de café; el papel 
del organismo fue instrumental y le ofreció capacitación práctica a los 
trabajadores permanentes que necesitaran conocimientos técnicos sobre 
la caficultura 11• 
El modelo normativo también incluyó derechos y obligaciones de los 
hacendados14, entre ellos se destaca la obligación de regular administrativa 
y jurídicamente los contratos de siembra de café en papel sellado y señalar 
las condiciones del contrato. Esta norma contrastaba con los acuerdos 
orales que generalmente se habían hecho, los cuales permitieron el abuso 
de muchos cafetalistas con los permanentes. 
De otra parte y con el fin de evitar o solucionar posibles conflictos 
por mejoras, se empezó a exigir el aval de peritos nombrados por el ha­
cendado, el arrendatario y el alcalde de la localidad. Esta norma permitió 
que hubiera un mayor equilibrio y objetividad en la negociación de las 
mejoras y frenó la arbitrariedad de administradores y hacendados respecto 
a los arrendatarios. 
Igualmente, empezlÍ a exigírsele a la hacienda que consignara en un 
libro los contratos a destajo realizados con los arrendatarios. Cuando se 
traraba de tina empresa bien organizada esta norma debía ser un hecho, 
pero el posible descuido administrativo y el exceso de algunos hacendados 
hicieron que se convirtiera en otro mecanismo para mantener el equilibrio 
sociolaboral y evitar conflictos en las haciendas de aparcería. 
Por lo demás, el sistema de valoración económica de la fuerza lab~­
ral al destajo o al contrato no se diferenciaba mucho de lo que se habla 
practicado en La Aurora. Los precios de recolección del c~~é por t?bl?n, 
al jornal o por cuartillas se convenían previamente y tamblen h~bla sld~ 
una práctica común el suministro de sitios adecuados para reCibir el cafe 
en cereza y de semovientes para su transporte intemo l5 • 
Vemos que en la Aurora era normal aplicar algunas normas que 
empezaban a exigírsele a las haciendas cundinamarquesas, pero sólo a 
partir de 1935 y como efecto de la anterior condición jUrídico-leg.al, la 
administración realizó contratos escritos con los tabloneros; en dichos 
contratos se señalaba la obligación de trabajar al jornal para la hacienda, se 
estipulaba el valor de los cultivos de pancoger -plátano, yuca, arrac~cha, 
maíz- y de los pastos artificiales, y la obligación por parte de la haClenda 
de comprar las mejoras lb. La diferencia con los contratos auspiciados por 
la FNCC consistió en la rotunda prohibición de sembrar café en la hacienda 
yen dar completa libertad para la comercialización de mejoras, siempre 
y cuando el comprador aceptara las condiciones previamente acordadas 
en el contrato l7 • 
El fin de los acuerdos era evitar pleitos y desavenencias con los traba­
jadores permanentes y racionalizar las relaciones soci~)laborales e,n favor 
de la empresa, el contrato evitaba problemas por mejoras, pues. este era 
el principal punto de conflicto ante la divergencia por el precIo de las 
mismas. Según Alberto Morales, un finquero local "se armaba una ~elea 
por lo de la mejora y a veces el propietario no quería pagar la mejora. 
Luego vino la Ley y entonces había un documento donde constaban las 
mejoras. Después de la Ley se atlanzó el sistema de compañías [contratos 
de aparcería] "IH. 
Expulsión de tabloneros, cambios administrativos y Ley 200 de 
1936 
En 1936 y durante la administración presidencial de Alfonso López 
Pumarejo (1934-1938), se presentaron proyectos de ley a la (:ámara 
de Representantes para definir el arrendamiento con pago. en dmero o 
en especie, sin que se pudieran aclarar los derechos y obligaCiones de 
los arrendatarios. No obstante, el Congreso dominado por los hberales 
aprobó la Ley 200 de 1936, un paquete de medidas d:stinado a darle 
mayor seguridad a millares de personas que ocupaban tierras sobre cuya 
propiedad se estaban llevando a cabo litigios 10. 
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La Ley 200 les otorgó a los campesinos derechos de ocupación de 
tierras públicas y privadas y su expulsión se sometió a un difícil proceso 
legaPO, esta Ley fue el primer intento institucional de reformar las cos­
tumbres colombianas21 y su finalidad era convertirlos en propietarios de 
los terrenos que ocuparan con cultivos y otras mejoras22 • Esta Revolución 
en Marcha de López Pumarejo generó conflictos violentos por tierras en 
el Cauca, ToBma y Cundinamarca23 , y aunque su objetivo era disminuir 
la tensión en las áreas rurales del país, la expulsión de arrendatarios en 
ciertas regiones fue masiva24• 
En El Líbano, los conflictos de origen agrario exigieron la presencia 
de Inspectores de Trabaj025; los arrendatarios de las haciendas El Tesoro 
se rebelaron contra su dueño, el general Antonio María Echeverri, y 
los de la hacienda La Esperanza -en jurisdicción de Murillo- contra su 
propietario, el general Eutimio SandovaF6. Los resultados de estas sub­
levaciones están fuera del alcance de este trabajo, pero es bueno señalar 
que en varias haciendas de Cundinamarca -donde el conflicto tuvo maycr 
impacto- se logró la parcelación y el Estado controló el malestar rural 
adquiriendo las haciendas más afectadas por la lucha para repartírselas 
a los campesinos. 
Las consecuencias en La Aurora fueron radicales, las relaciones poten­
ciales de disposición que se habían mantenido con vigor, se manifestaron 
finalmente bajo la forma de coerción directa cuando los tabloneros debi­
eron ser desalojados de sus parcelas. En menos de dos años (1936-1937) 
desapareció un 70% del personal permanenteZ7 y el interés de los agentes 
administrativos era la limpieza de "elementos perjudiciales" entre los tra­
bajadores
2H 
, en efecto se realizó la compra de 35 mejoras a los tabloneros 
y se retomó el sistema de administración directa al jornal en gran parte 
de la haciendaz9. Los administradores dieron estos argumentos: 
... debido a las Jificultades que se presentaron el año pasado [19361 en lo 
relativo al manejo del personal de arrendatarios, cada uno de los cuales, 
Ct lino es sabiJo, tenía a su cuiJado un tablón de café, se ha iJo cambiando el 
sistema por el de administración directa. A este efecto se han ido comprando 
sus mejoras a algunos arrendatarios que eran elementos perjudiciales. Los 
cafetales han sido cogidos por la hacienda y ella los está administrando por 
su soja cuenta. r... ] Poco a poco se seguirán cogiendo los restantes dejando 
slllmnente algunos en poder de arrendatarios. Seguramente en el año en­
trante se tendf<1 que hacer enganche o reclutamiento de personal para coger 
la cosecha; el tiempo nos dirá cual es el resultado de este nuevo sistemalO. 
Como se puede observar, el impacto de las condiciones políticas y 
jurídicas fue decisivo en la transformación laboral de la hacienda y la 
disposición de los objetos principales -t?b!one~ ~ semente~as- cambió 
bruscamente. La reorganización del trabajO lmplIco llltroduClf una nueva 
articulación de las relaciones laborales que se reforzó mediante el ~o~t.ro,l 
directo de las operaciones por parte de la administración y ello Slglllftco 
que la hacienda tomara a su cargo una serie de actividades operacionales, 
la hacienda controló la organización de cada paso en el proceso de pro­
ducción del café y por consiguiente fue intensiva la utilización de mano 
de obra individual al jornal, al destajo y por contrato. .. , 
La compraventa de mejoras continuó dura~te la slgUlente decada, 
en tanto la ideologización comunista del campesmado en la zona era una 
amenaza permanente para los responsables de la administración. Rafael 
Piñeros García, yerno de Moisés Piñeros, comentó lo siguiente: 
... entre el37 y el47 no se le compró a todo el mundo, se le compró a aquellas 
personas que eran problemáticas o que querían irse para oua parte. Ento~ces 
este tablonero no colabora con la hacienda y es comunista -bolcheVIque 
era la palabra en los años treinta-, entonces había .que comprarle para que 
se fuera, pero entonces ahí se instalaba a otra famllta hasta con contrato ~e 
arrendamiento. Muchas mejoras se compraron. Todas no se compraron, se 
iba comprando poco a poco, , , 
Había gente que decía "yo no vendo mi mejora",. no las vend13n y segUlan 
trabajando ahí. No era obligatorio vender la mejora, se compraba porque 
el tipo era problemático o porque la hacienda decía: "iEse cafetal, yo ~o 
manejo!". En ese tiempo la persona que compraba la haCienda no se ha~la 
cargo de esos problemas, pero eso era un problema muy grave para el dueno. 
En el 36 había algunos tabloneros que no le paraban bolas a los :~mllln.lstas 
que estaban por toda la región, entonces eran qUle,nes azu,zaban: lEsa tI:rra 
es suya, no venda!". En fin, había una organlzaClon de celulas en el Tohma 
que tenían repartido el departamentoJ' • 
El miedo al bolchevismo criollo no era fimuito 1l , los antecedentes 
en el ámbito nacional se remontaban a enero y febrero de 1935, cuando 
algunos cuadros comunistas se dedicaron ~ organiz~r una hu~lga cafe~era 
nacional que tras una serie de intentos falhdos -segun Cha:les BergqUlst-, 
se hizo finalmente en la cordillera Central durante el penado VItal de la 
cosecha en Caldas3). Desde finales de 1936, la lucha estaba más desar­
rollada y los campesinos organizados, las ligas campesinas que se .habían 
establecido en cada sector y vereda acusaban una efervescencia muy 
., d 1 14grande y agruparon a la gente en el movimIen.t~ e ca on.os . . , 
Tras las ligas campesinas venía la orga11lZaClOn del Parudo <?omumsta 
y el mayor esfuerzo del gobierno departa~1ental s~ concentro ~~ tratar 
de apartar a los campesinos de la influenCla de las lde~s comumstas ~ue 
agitaba este partido. Los lugares considerados comumstas en el Tohma 
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eran Icononzo y Cunday en el Oriente, Natagaima, Ortega, Cuello, 
Armero, Mariquita y Honda en la Hanura toHmense y El Líbano en 
cordillera Central 3s• 
El debilitamiento de los sistemas tradicionales de aparcería, 
efecto de la Ley de Tierras de 1936, hizo que los terratenientes no ....""A_'" 
suficiente capital para emplear peones o tecnificar la caficultura36• En La 
Aurora el costo del personal administrativo fue cada vez más elevadol1 
y la expulsión de los tabloneros ocasionó una disminución de productos 
alimenticios para mantener la mano de obra temporal, esto último se re­
solvió comprando víveres provenientes de las mejoras de los permanentes 
aceptados y adquiriendo comestibles en el mercado de Santa Teresa38, 
Realmente, desde la Primera Guerra Mundial los hacendados expor­
tadores como grupo habían perdido la hegemonía económica, empresarial 
y financiera del café. Según dice Marco Palacios, en los años veinte y 
treinta y debido a las agitaciones sociales, los hacendados -especialmente 
en Cundinamarca- perdieron lo poco que les quedaba de liderazgo gre­
mial y político39• 
Años más tarde, con la Ley 100 de 1944 se estableció que era de 
conveniencia pública incrementar la producción mediante los sistemas 
de arrendamiento y aparcería, la Ley no garantizó el cultivo de mejoras 
de carácter permanente sin la autorización expresa de los dueños de la 
tierra y tampoco permitió la cesión de los derechos de aparcería sin una 
autorización -norma estimulada previamente por el modelo de contrato 
arrendatario desde 1934-. La Ley 100, además, determinó que el aparcero 
debía circunscribir sus derechos a los cultivos de pancoger4C• 
Según dice Mariano Arango, por efecto de la Ley de 1944 y lo anti­
económica que resultaba la explotación del sistema de hacienda, muchos 
hacendados decidieron parcelar sus propiedades y esta política también 
fue auspiciada por el XIV Congreso Nacional de Cafeteros de 194541 . Este 
fenómeno nacional no se vivió en La Aurora, donde la organización 
lahoral se mantuvo sin grandes camhios y en 1943 el porcentaje de 
tahlnneros representa ha un 34% del total de la fuerza de trahajo utilizada 
en ese año, con una cifra muy similar a la de 193 . A mediados de los 
años cuarenta se consolidó el papel de los empleados especializados y el 
persol1<1l administrativo y fin<1lmente Isahel Uribe decidió, en agosto de 
1944, venderle la hacienda al administrador general Moisés Piñeros y a 
un socio de éste41• 
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Durante la administración de Isabel Uribe los cambios ~n.las r~l,a­
dones de disposición fueron evidentes, del sistema ?e admmls~r~clon 
directa apoyado en la compañía del tablonero, se pas~ .al de admmlstra­
dores intermediarios autónomos para ejercer las ~olltlcas de ~ontrol y 
. "n Esta nueva condición provino del caracter absentlsta de lasuperVlSlO . di' . 
propietaria y especialmente tuvo que ver con los efectos e mOVImIento 
de arrendatarios y la Ley 200 de 1936. . 
La hacendada hizo dos cambios importantes. El pnmero fue ,delegar 
parte de su disposición potencial a un apodera~o que se ,encargo de de­
fender sus intereses como propietaria de la haCienda e hiZO los b~l~?ces 
productivos y administrativos de la empresa, y el se.gundo ~onslsno en 
confiar la disposición operacional a un cuerpo ad~iI11s.tratlvo afo,yado 
por un administrador general, un asistente adllllI11stranvo y vanos tra­
bajadores especializados. , , ., . , . ,~. 
El efecto de las nuevas condlciOnes ]lmdlcas, pohncas r sOClal~s 
externas fue la expulsión de un gran número de tabloneros y u~ camblo 
radical en la disposición del tablón, la principal unidad productiva de la 
hacienda. El reemplazo del tablonero fortaleció el papel de lo~ agentes 
administrativos encargados e intensificó el uso del sistema al J.()~?al, la 
transformación laboral estuvo acompañada de una d~sco~p~)Slclon del 
mesofundio y un fortalecimiento del minifundio -propietan?-Jornalero-, 
y de un aumento en la oferta y el costo de jornales en lo reglOnal; en este 
período la hacienda también perdió el carácter .exportador y una. cuot~ 
alta de sus ganancias fue percibida por prestamistas locales y enndades 
bancarias. Todo esto hizo que aquí terminara el Dorado de La A~ror~. 
En El Líbano los grandes inversionistas extranjeros -propletanos 
de haciendas- también habían perdido su fuerza agroexportadora y la 
mayoría de empresas quedaron en mano~ de nacionales q~e usab~ll la 
fuerza laboral familiar de carácter parcelarro, con el apoyo de admiI11stra­
dores permanentes. La disposición operacional de n;uchos hacendad~s 
se habría de debilitar definitivamente durante el penodo de La vlOlencUl 
(1948-1966) . 
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Relaciones de aparcería: fortalecimiento, 

prácticas y reglamentos, 1944-1960 

En los años cincuenta la evolución sociolaboral de La Aurora y en 
general del sistema de hacienda fue muy compleja, de una parte se vivió el 
impacto de acciones y métodos violentos causado por nuevas condiciones 
políticas e ideológicas, y de otra se intentó normar las relaciones internas 
de las haciendas con reglamentaciones laborales exigidas por el Estado. 
Antes de presentar el contexto de la violencia política -en el capítulo 
siguiente-, a continuación se tratarán las relaciones laborales y el efecto 
de nuevas normas jurídicas sobre el sistema de hacienda'. 
Con miras a ofrecer una comprensión general del proceso, se evalúa 
la situación laboral en la hacienda, donde es evidente una nueva consoli­
dación del sistema del tablón y la desaparición del sistema de contratación 
directa de trabajadores temporales y empleados especializados. También 
se evalúa la práctica local en torno a la contratación y la valoración de 
mano de obra temporal y permanente, pues la relación consuetudinaria 
yel intento de socializar nuevas normas crearían contradicciones entre 
hacendados y funcionarios del Estado. 
El capítulo también estudia el efecto del Reglamento Interno de 
Trabajo, el cual es un conjunto de normas incorporadas a los mecanismos 
administrativos de la hacienda en 1954 y constituye el intento más im­
portante de modernización y regulación laboral dirigida por el Estado en 
el siglo xx. Siguiendo el proceso de legislación laboral estatal, se analiza 
la adopción de una nueva normativa según los llamados Contratos 
Presuntivos de Aparcería a partir de 1958, con el propósito de verificar 
si los reglamentos laborales crearon cambios en los sistemas laborales 
previamente establecidos. 
Propietarios y predio 
La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) repercutió levemente en 
la economía colombiana, las exportaciones a Europa y Estados Unidos 
i El marco temporal del presente capitulo tiene relación con el tra,paso de la 
propiedad realizado entre Isabel Uribe y la sociedad Piñeros-Durán en 1944. y con el 
cambio administrativo local en cabeza de Carlos Osmio, en 1960. 
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descendieron especialmente en 1941, pero se recuperaron a partir del 
siguiente año y sobrepasaron los niveles de exportación anteriores a 19391• 
Finalizando la guerra, Isabel Uribe le vendió la empresa a Moisés Piñeros 
(1894-1969) y Arturo Durán, el segundo de ellos un distinguido galeno 
de la comunidad libanense y médico de cabecera de Carlos Estrada2• 
Los nuevos propietarios tuvieron la ayuda de un asistente perma­
nente y Piñeros se encargó, como lo había hecho en años anteriores, de 
la administración económica y comercial de La Aurora. Moisés Piñeros 
ya era un rico y experto hacendado de reconocida probidad y dueño de 
muchas propiedades en el casco urbano de El Líbanol, mientras Arturo 
Durán mantenía una apacible vida urbana y gozaba del prestigio que le 
ofrecía su profesión; Durán fue copropietario de la hacienda sólo tres 
años4 y finalmente decidió permutar su parte con una sociedad familiar 
encabezada por Pedro Moreno Aldana5• 
Pedro Moreno diligenció el trámite del primer Reglamento Interno 
de Trabajadores en 19541\ pero en calidad de hacendado fue escasa su 
disposición operacional, especialmente porque durante la administración 
de la familia Piñeros (1947-1960) y la familia Osorio (1960-1968), ellos 
asumieron la responsabilidad de la organización laboral y empresarial de la 
hacienda. No obstante, Moreno actuó algunas veces como representante 
de la sociedad yen particular cuando se realizaban trámites jurídicos de 
tipo laboral. 
A Moreno se le recuerda como un hacendado solidario con el personal 
permanente y parientes cercanos, en vida le adjudicó una cuarta parte 
del terreno de la hacienda a un sobrino suyo y el restante se lo heredó 
a su esposa e hijos. La relación de la familia Moreno con La Aurora 
duró hasta 1968, pero en los años 1958, 1961, 1966 y 1968 le vendieron 
algunos lotes de la hacienda a Luis Osorio y Gilma Osorio de Gamboa, 
quienes posteriormente se convinieron en dueños-administradores de la 
empresa (véase la h'1bla 4). 
Moisés Pifíeros le heredó a ~us hijos la mitad de la hacienda en 1955 
y éstos acordaron entregarle el derecho de sucesión a OIga Püleros de 
Ruhio en el mismo aúo7. Oiga nombró a su esposo Fernando Rubio como 
apoderado de la hacienda y este último trató de cumplir con los asuntos 
comerciales y financieros. aunque el encargado de la administración 
general fue Jaime Piñeros, también hijo de Moisés PiñerosH• Rubio fue 
acosado por el ambiente de violencia y después del asesinato de su cuüado 
Jaime, decidió venderle la parte heredada a Carlos Osmio, un antiguo 
empleado de la hacienda. 
Tabla 4 
Propietarios V sociedades de La Aurora, 19#1968 
I~ Compradores V 
transacción ! beneficiarios --- --- ---~ - ~--






iI Moreno de Forero V 
! Visitación Ald._n_a _: ___ __ 
¡ Margarita Piñeros, 
I Piñeros, Oiga Piñert1S de 
I Rubio y Maria Teresa 
: Piñeros de HtlSino 
I Oiga Piñcros de Rubio 
I 
I Rafael Moreno V-M~ria 
: Moreno 
¡ Pedro Moreno 
i Luis ¿~rl;)S Osori~~ R;f.~1 
j Osorio, Cecilia ()sodo y 
i Anaceneth Osodo 
Beatriz ~t::,i(-}-ren~ li~C-Vargas 
Oílma Osmio de O.mboa 
Fuente~ Colombia, Tolima. Superintendenda de Notariado y Regisrro, ''Folio {le matricula inmobiliaria dd 
predio la Autora·Guadual.ro", 1996_ 
Los propietaríos directos no administraron la hacienda y tampoco 
regularon sus funciones y relaciones administrativas, al estíl~ de los em­
presarios fundadores. Ellos se limitaron a llevar un modo de Vida ~r?ano, 
a recibir balances económicos después de cada cosecha y a conViVir con 
un ambiente de tensión ocasionado por la violencia política. 
Transformación administrativa V fortalecimiento del sistema 
tablonero 
Desde mediados de los años cuarenta, fueron evidentes algunos cam­
bios administrativos. El administrador general de la anterior gerencia se 
convirtió en dueño de la hacienda y su asistente personal, quien hacía 
las veces de mayordomo, fue reemplazado por un familiar experto en 
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cafic~lt~ra; los propietarios eran agentes absentistas y los trabajadores 
espeClahzados desaparecieron, la supervisión y control de los cafetales 
quedó en manos de las familias tabloneras. 
Hacia 1954, la hacienda tenía dieciocho "trabajadores permanentes" 
que llevaban laborando más de "diez años" en la hacienda9 . ¿Acaso esta 
cantidad de trabajadores se refiere al número de tabloneros aceptados 
por la administración? Es posible creer que sí y las evidencias encontra' 
das parecen confirmarlo, pero en cualquier caso este grupo representaba 
un porcentaje similar al número de familias que habitaron la hacienda 
en 194Yo. 
¿Pero era igual la disposición operacional de los hacendados en torno 
a la fuerza laboral individual al jornal? Los datos encontrados constatan 
cambios en este sentido, la transformación tendió a fortalecer el sistema 
del tablón y a disminuir la contratación directa de personal transitorio 
al jornalo al destajo por parte de la hacienda. Los resultados de una en, 
cuesta realizada por un Inspector Nacional de Trabajo -funcionario del 
Ministerio de Trabajo- así lo confirman: "¿En qué forma son alojados sus 
trabajadores!" Los que tienen familia -responde el representante de los 
hacendados-, tienen casa y los solteros cuando se presentaníí , vienen por 
cuenta de los partijerosíll 11. En este sentido, la disposición operacional en 
torno a la fuerza de trabajo individual había cambiado eran los tabIoneros 
quienes ahora contrataban la mano de obra extra par~ recoger la cosecha 
del cafetal asignado. 
La Aurora era conocida entre los labriegos por ser un centro laboral, 
ellos frecuentaban las casas apostadas cerca a la casa-hacienda paraofre. 
cerse como temporeros al servicio de los permanentes. Arturo Rodríguez, 
ex-tablonero de la hacienda, muchos años después recuerda con claridad 
cuando respondió a la siguiente pregunta: 
¿y donde conseguía Ud. esos trabajadores? Por ahí en la hacienda o en 
cualquier parte. Como en ese tiempo había muchos trabajadores, no habla 
necesidad de ir al pueblo de Santa Teresa, llegaban por esos lados a la haci­
enda. Yo les pagaba al día y después le entregaba el café a la hacienda il. 
Sin embargo, los permanentes seguían trabajando en calidad de jor· 
naleros y al contrato directamente con el administrador encargado tal 




¿En que forma laboran sus trabajadores? A jornal y a contrato. [Ejecutan] 
la molienda de caña, con todo respecto a esas labores, arreglo de cercos, 
beneficio del café y todo lo relacionado con la agriculturalJ• 
De esta respuesta resulta interesante señalar que en ningún momento 
se menciona el uso de empleados especializados en ciertas tareas del pro­
ceso de producción o de trabajadores temporeros externos por parte de 
la hacienda. ¿Por qué se produce este cambio, quiénes los reemplazaron 
ycuál fue su efecto? 
Todo parece indicar que esta transformación administrativa respondió 
a la necesidad de garantizar la disposición potencial de los propietarios, 
pero también a ciertas condiciones económicas. Esto sucedió especial­
mente porque la utilización de jornaleros no siempre era rentable y la 
producción agropecuaria también empezaba a perder rentabilidad, un 
fenómeno que se vivió en otras haciendas del país l4 • 
Ahora bien, si se compara con la administración de Carlos Estrada y 
se toman en cuenta datos de 1933, la diferencia consiste en que el número 
de tabloneros se redujo en más de la mitad. Si se toma en cuenta el uso 
dado durante la administración de Isabel Uribe al personal administrativo 
yespecializado, éste prácticamente ya no existe y en los años cincuenta 
era un pariente de la familia Piñeros el encargado del mayorazgo, pero a 
su vez éste era el estufero de la hacienda. 
Este cambio operacional en el caso del mayordomo obligó también a 
realizar ciertos ajustes de tipo tecnológico y la transformación respondió 
a una nueva prescripción de operaciones ya generalizada en las haciendas 
del contorno. Rafael Piñeros, el encargado de estas operaciones, así lo 
constata: 
Los sistemas [laborales y administrativos 1 eran similares en todas las hacien­
das, todo igual. Cuando yo llegué a La Aurora se secaba el café en el patio, 
pero yo instalé una secadora, cambié el sistema de secamiento en los patios 
por secadora a vapor. Alcanzaba a secar treinta cargas todas las noches. En 
'el día dormía unas dos, tres horas, porque de noche llegaba el café y ahí 
mismo a ventiar lV y a sacar a la secadora, para que a las ocho de la mañana 
tuviera unas treinta, cuarenta cargas listas en las mulas. Entonces todas las 
noches trabajaba. No todo el mundo quería trabajar de noche, porque de 
noche era cuando pasaban las cuadrillas Ide grupos armados I 1\ 
Cuando el funcionario que realizó la encuesta mencionada entrevistó 
a una parte del grupo de trabajadores permanentes, se le notificó que 
ellos representaban el único potencial de fuerza de trabajo l6 y se aclaró 
iv Ventilar. 
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también que el sistema de alimentación estaba basado en cultivos de 
autoconsumo que los mismos trabajadores tenían en sus parcelas. Éstos 
confirmaron a su vez que la hacienda les pagaba x cantidad de pesos 
por el café recogido durante la cosecha de sus respectivos tablones yde 
esta manera se reafirmó el tradicional papel de la hacienda como agente 
monopolizador de la producción del grano. 
Igualmente, los entrevistados confirmaron que cuando trabajaban al 
jornal para la hacienda, el pago era cubierto en dinero o en especie cada 
semana y siempre se ocupaban en oficios de podar, cercar y resembrar 
café y plátano 17• También afirmaron que la hacienda les proveía de una 
vivienda por familia, la cual consideraron regular por carecer de baños 
o letrinas l8• 
Tal y como lo había demostrado Carlos Estrada con su experiment­
ación administrativo-laboral, el sistema del tablón era el más conveniente 
para manejar La Aurora, el uso de las familias aparceras tenía cierta 
lógica por cierto muy sencilla: resultaba más práctico y conveniente 
supervisar algunas decenas de familias honestas y fieles a la autoridad 
del hacendado o administrador encargado, que conseguir y supervisar 
doscientos trabajadores temporeros. Por esta razón, se puede concluir 
que las relaciones laborales a escala local volvían a ser básicamente las 
mismas de décadas anteriores, pero bastante reducidas en su potencial 
humano y productivo. 
Inspecciones oficiales, condiciones laborales y formas de 
contratación laboral 
En este período el Ministerio de Trabajo cumplió una función mucho 
más destacada que en años anteriores y las haciendas empezaron a ser 
visitadas por funcionarios del Estado en aras de obedecer a una política 
nacional'. Los Inspectores de Trabajo tenían tres propósitos, primero 
buscaban rendir informes semestrales a la División Nacional de Asuntos 
Campesinos respecto al estado de las empresas agrícolas y sus trabajadores, 
v La resoluciún 206 del M ínisterío de Trabajo d" 1951 regbmentó a los Inspectores 
Nacionales de Trabajo para visitar las haciendas. En 1957 se fijaron en los deparramenll» 
zonas para operar desde ahí este tipo de contrnl y en el ToUma se eligió la Z<lna de El Líbano 
que comprendía los municipios de Ambalema, La Sierra, Lerida, Armero, Villahermosa. 
Casabianca, Freslw, Falán. Mariquira y Honda. Sobre las disposiciones exigidas a la! 
haciendas, las más importantes fueron dos decretos de 1953 y 1948 sobre prestaciolltS 
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yen segundo término supervisar y exigirle a los hacendados el cumplim­
iento de ciertas disposiciones legales de tipo laboral. El tercer objetivo 
era exigir el mejoramiento de las condiciones sociales de los trabajadores, 
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pero en El Líbano el inspector de trabajo se preocupó además por difundir 
las ideas de sindicalización que pretendían establecer nuevas formas de 
organización y exigencia laboral". 
De esta manera se comprobaba si los trabajadores tenían los elemen, 
tos de trabajo necesarios y las condiciones mínimas para desarrollar sus 
tareas, también se verificaba si los hacendados estaban cumpliendo con el 
pago de prestaciones sociales y salarios. Esta acción representó una nueva 
condición externa de tipo jurídico-laboral, que potencialmente podía 
afectar el sistema económico y las relaciones salariales en la hacienda. 
En La Aurora las principales observaciones del funcionario público 
apuntaron a la necesidad de pagar los días festivos nacionales y religiosos, 
incluyendo a los trabajadores por unidad de obra; también se sumó la 
obligación de ofrecer zapatos y overoles a todos los que trabajaran un 
mínimo de noventa días, siempre y cuando su salario no sobrepasara los 
121 pesosl 9• Otra observación importante fue que le ofrecieran primas 
de servicio a quienes trabajaran un mínimo de tres meses durante un se­
mestre y a los que trabajaran un semestre se les debían reconocer quince 
días de vacacionesVll, 
La carencia de una política de seguridad laboral también se señaló, 
se exigió un botiquín apto para atender las emergencias y contratar a 
un médico responsable para los casos de accidente. También se debía 
iniciar el pago de un seguro de vida que se descontaría del salario de los 
trabajadores, sin cubrir a aquellos cuyos sueldos superaran los mil pesos 
mensuales. 
Teniendo en cuenta que las haciendas La Aurora, El Reflejo y El 
Sosiego eran de propiedad de una misma familia, los problemas que 
presentaron eran similares"'i'. Así, los Piñeros debieron ponerse a paz y 
salvo con los trabajadores de la hacienda, especialmente por concepto 
vi En La Aurora hasta ese momento ningún trahajador t()rmaba parte de algún 
sindicato, pero la explicaciún del funcionario sohre este concepto sirvió para que todos 
manifestaran SU unanimidad para formar una organización, no obstanre que en las hacien· 
das cafeteras de la zona el punto de mayor tensión fue el proyecto de sindicalización de los 
trabajad('res. Algunos de ellos prefirieron no emitir conceptos de simpatía () aceptación ante 
un supuesto desconocimiento del concepto, en cambio otros se opusieron abiertamente 
alegando que siempre había existido el derecho de libre asociación de los trabajadores y 
porque tradicionalmente existía un sindicalismo católico respetuoso de las normas de 
trabajadores y patronos. 
vii La Ley sobre primas y vacaciones se dictó en 1950. 
viii Esta norma se debía aplicar tan sólo cuando los capitales de la hacienda ascendi· 
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de primas de servicios, zapatos y overoles, y el pago de salarios por días 
festivos nacionales y religiosos"o. 
Las observaciones anteriores fueron comunes para todas las haciendas 
de El Líbano lo interesante es que de estas visitas oficiales se dedujo por 
primera vez ia carencia de una regulación jurídica estatal para la prác­
tica laboral de los tabloneros y de unas normas de valoración y uso de 
la fuerza de trabajo en el sistema de hacienda. Esta observación generó 
divergencias entre hacendados y funcionarios públicos, tal y como se 
observa a continuación. 
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